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IHTRODU'CCIOB 

'.'Quería que la primera vez que lo viera 

Fuera en la mula grande 

Porque no lo perdiera de vista 

&No sé donde diablos se juntó tanta cien~ia ! 

En un codo de cuerpo" (1), 

(1) Palabras del Obispo de Michoacán, al reeomendarle al Arzobispo 
de México a nuestro croitista. Cartaa a Pedro de MoJll de Contreraa. Pág. 
58. Millares Cario O. C. 
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Francisco Cervantes de Salazar nace en Toledo en 
el uño de 1514 (1). 

Fueron sus padres don .Alonso de Villaseca y doña 
~faifa Peralta, vecinos de la ciudad de Toledo. Se en­
cuentran sus sepulturas en la Iglesia de San Andrés. 

Francisco estudió en Salamanca en donde no pasó 
del grado de Bachiller en Cánones (2). 

En la Escuela de Toledo fue discípulo de .Alejo de 
Venegas, quien dice de él: 

rón 

" ... a la edad de 25 años tiene más sa­
biduría que un hombre de 40 años". 

Cervantes marcha a Flandes con el Licenciado Gi-

" ... tuvo oportunidad de adquirir mu­
chos conocimientos en el trato con gente 
docta". 

A su regreso entra al servicio del Cardenal Loaisa, 
arzobispo ele Sevilla, Gran Inquisidor y Presidente del 
Consejo de India, como secretario de latín (3). 

El viaje de Cemntes a N neva España se verificó, 
según Gurda Icazbalceta, tres años después de la muer­
te de Cortés o sea en el año de 1550. 

Posiblemente se debió al Jlamamiento de su parien­
te doctor Rafael Cervantes, tesorero de la Iglesia Metro­
politana, pero no consta que hayan tenido 1erdadero pa­
rentesco. Lo más seguro, dice Millares Cario, es que ha­
ora venido por influencia de su primo hermano el poten­
tado Alonso de Villaseea. 

"Era dueño de haciendas mayores a lo 
que hoy abarcan los Estados de Hidalgo, 
Guanajuato, Zacatecas, Veracruz y México. . . . 

(1) Esta fecha que da Millares Cario en su obra "Apuntes para el 
·Estudio Bjbliográfico del humanista Francisco Cervantes de Salazar". 

(2) Millares Cario O; C. Pág. 24. · 
(8) En este empleo donde dice C. de Salazar haber oldo a Cortés 

referir la conquista al Emperador. 
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Muchas casas en México y ricas minas de 
Zacahualpan, Pachuca, Ixmiquilpan y Za­
catecas. Su caudal se estima en un millón 
y medio de pesos". 

A la casa de él vino a parar Cervantes por espacio 
de cuatro años, sin embargo, 

"Alonso de Villaseca, mi primo her­
mano, ha mucho tiempo que me movió plei­
to sobre que le pagase lo que comí, vestí y 
bebí. Sin acordarse que yo hice donación 
de las casas, tierras, olivares y almendra­
les que yo tenía en el lugar de Arcicolla, 
Reino de Toledo (donde nació) a la madre 
y hermano de dicho Alonso de Villaseca" 
(1). 

Alonso de Villaseca donó en ese mismo año un solar 
para el establecimiento del Colegio de San Pedro y San 
Pablo, y muchos años después, hace gestiones por me1lio 
de su hermano Jerónimo, en Sevilla, directamente con 
Felipe II, para que interceda en mandar a la Compañía 
de Jesús a establemse en México. Este accede v en 1572 
desembarcan en Veracruz. Cuando llegaron los jesuitas 
a México continúa favoreciéndolos. 

" ... viendo este caballero cumplidos 
sus deseos y los nuestros de asiento en su 
ciudad, dio principio a la manifestación de 
su buen deseo con una cuantiosa limos­
na ... allende de habernos dado para repa­
rar la casa y hacer un pequeño oratorio"· 

Abrieron después el primer templo con el nombre 
de San Pedro y San Pablo y fundaron el Colegio de To­
cios fiantos (2). 

A su muerte, Alonso de Villaseca les dejó legados 
como: 

"La donación de algunas deudas grue­
sas que le debían y no 11odía cobrar 11ara 
que con el favor que la Compañía tenía con 
el Virrey y Audiencia los cobrase con más 

· (1) M!llal'e.!I Cario O. C. Pág. 36. De este pleito lo defiende Don 
Pedro Moya de Contrera!, Arzobispo de México. 

(2) Alegre, Crónica de la Compañia de Jesús en la Nueva Espafia. 
Páginaa 48 1 90, 
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facilidad y él no quebrase con las personas 
rle respecto ... 

Una buena cantidacl de pesos que dió 
a cierto recino de México que iba a Espa­
ña, para que allá los impusiese a Censo con 
todas las corridas que montaban; el cual se 
quedó con el dinero y no los impuso y se 
trababa pleito después ele muerto contra 
sus bienes sobre todo ello. También otra 
donación de dos mil pesos de minas impues­
to a Censo 24 años liabía con todas las co­
ITidas de ese tiempo que nunca se habían 
cobrado, por no haber enviado a persona co­
brar los bienes hipotecados al Censo que 
estaban algo lejos de México. 

Estas y otras deudas cedió y traspasó 
al Colegio, dos mil pesos cada año, por la 
merced que el virrey le hizo para poder ma­
tar veinte vacas de sus ganados a instan­
cias ele la Compañía torio lo rnal alentó a 
seguir y continuar el edificio". 

Cervantes de Salazar cuando viene a Méxi<'o es to­
r!avía seglar, se deduce de un pasaje de sns Diálogos, 
rme se cleclicó a enseñar latín en una escuela particular. 
Poco después se le da la clase ele retórica a míz rle ha­
l1erse inaugurarlo la Unirersidacl Real y Pontificia de 
~léxico en 1553. 

Gracluóse de Licenciado v Maestro en la Facultad de 
A1tes un año después. La Universirlacl misma lo desig­
nó cliputaclo en 1554 (1). 

En ese mismo año se decidió 11 abrazar el estado 
eclesiástico recibiendo las Sagradas Ordenes. 

Cursó la facultad de Teología junto con Fray Alon­
so de la Veracruz. (fünclez Plancarte, en su obra HU­
MANISTAS DEL SIGLO A'"VI dice que Cerrantes ele 
Salazar es un patriarca del humanismo docente). 

Fue discípulo del piadoso y sabio humani8ta Ale]O 
rlr..Venegas y en su estancia en Flanrles, conoció a Luis 
Vives, .. 111.u~h?s: de .los·p~nsamientos de. éste fuero~ .asi~ 

(1) l\Jéndez Planearle ·o. C. Dice que fue reetor dos veces en 1667· 
1668 y 1673·1~74. 
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milados por él y estando ya en MéxiCo transcribe algu­
nos de sus trabajos y los publica. 

"Introducción y Camino para la Sabi­
duría donde se declara que cosa sea y se 
ponen grandes avisos para la vida humana. 
Compuesta en latín por excelente varón 
Juan Luis Vives con muchas adiciones que 
al propósito hacían por Francisco Cervan­
tes Sal azar". 

Esta publicación la hizo en 1557 en la Universidad 
de ~léxico. 

Juan Luis Vives tenía estrecha amistad con Erasmo 
de Rotterdam y Tomás Moro los cuales, aquí en México 
tuvieron sendos continuadores. 

A Erasmo lo siguió Fray Juan de Zumárraga al con· 
vertir sus escritos en una manifestación oficial de la 
evangelización de México y también hizo que el mismo 
Erasmo contribuvera a la cristianización de los indios 
c.~on su "REMEDÍO PARAWS VICIOS". 

A Tomás Moro lo recuerda Vasco de Quiroga po· 
niendo en práctica su "OPTn.IO ESTADO DE LA RE­
PUBLICA" en la obra monumental que llevó a cabo en 
el Lago de Pátzcuaro que incluía evangelización, ense· 
fianza del latín y en general muchas formas de vida den-
1 ro del mismo núcleo de población, con iguales caracte­
¡·ísticas raciales, llegó a reunir tl'einta mil casas distri­
buidas en barrios diferentes que se distinguían cada uno 
por la ocupación a la que se dedicaban sus habitantes. 
Cada quien se dedicaba a oficios de su costumbre y agra­
do, existiendo verdadera unión entre ellos haciendo que 
fuera un éxito la organización de Don V asco (1). 

El trabajo de Cervantes de Salazar como humanista, 
queda perfectamente cimentado al publicar y adicionar 
el Diálogo de la Dignidad del Hombre del maestro Her­
nán Pérez de Oliva. 

Hizo lo mismo con el Apólogo de la Ociosidad y el 
Trabajo del protonotario Luis Mexia, escrito que mora· 
lizó y glosó. 

México, la :ciudad bmericana:más rica de..su-.tiemp-0; 
le nombra en 1558 su primer CRONISTA OFICIAL. Co-

(1) Méndez Planearle. O. C. Padre Alegre, Q, C. ~· 
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mo su trabajo era excesivo, pide permiso para ausentar­
se de la capital para poder dedicar todo su tiempo a su 
obra y se va a Michoacán y Guadalajara donde desempe­
ña puestos eclesiásticos de poca importancia. Después 
viene a México y consigue que le sigan pagando su sala­
rio que era de doscientos pesos y que además le den cin­
cuenta pesos más para pagar a un escribiente que le ayu­
dara a la terminación de la Crónica. 

Durante sus últimos diez años de vida desea el car­
go de obispo o algún puesto importante en la Inquisi­
ción. 

Para conseguirlo se cartea con sus parientes de Es­
paña como por ejemplo con Francisco de Balmaseda, so­
brino político y con Catalina de Sotomayor, además con 
la señora de Turranzos. También tiene correspondencia 
con la Marquesa de Falses, todos ellos interceden en su 
favor, hasta que tres años antes de morir lo hacen Obis­
po y Consejero de la Inquisición (1). No obstante las 
malas recomendaciones que da sobre él Don Pedro Moya 
de Contreras. 

"Es amigo que le oigan y alaben, le 
agrada la lisonja, no está bien acreditado 
de honesto y casto y es ambicioso de hon­
ra" (2). 

En el tiempo que duraron sus gestiones para conse­
guir el puesto que ambicionaba en la Inquisición, pu­
blicó: 

LOS DIALOGOS 15M. 
TUMULTO IMPERIAL 1556 (en las exe­

quias de Carlos V). 
LIBIO DE LA INSTITUCION Y MODO 

DE REGIR E INDULGENCIAS DEL 
ROSARIO DEL PADRE PAIX. 

(1) Cartas redbidas de España por Francisco Cervantes de Salazar 
1569-1575, publicadas con introducción, notas y apéndice de Agustfn Milla· 
res Cario. México, Librería Porrua e Hijos 1946. En carta de Catalina 
de Sotomayor (Toledo 20 de julio .de 1570) le comunica que están hacien· 
do todo lo posible para que· su solicitUd se aceptada en la Corte, pero que 
esto llevad· tiem¡,C),· 11p0ri¡ué su .majestad y los que están a"sii lado miran 
mú.por 101 pmentes y qile' le'simns no por los que le Júin servidó;;~· 
"todos haremos lo que pudi~remos aunque sin reales son ruegos secos". 
. (2) Millw CArlo O, c. p¡g, 53. • · 
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-------···--------- ··-- - ---- ·- ---·--· - --· .. , __ --

EL COMENTARIO DE LA JURA DE 
FELIPE II 1570. 

SU CRONICA 

El 14 de fcbrel'o lle 1557 cesan sus funciones de pl'o· 
fesor de retól'ica para dedicarse a escribir, no obstante 
que signe usando de las prerrogatiras que sus empleos 
le pe11uitía11. 

La obra teiminada debería llerar el nombre de "LA 
HIS'rORIA DE JjAS INDIAS" Y debel'ía constar de 
dos partes, la primera "DESCRif>CIOX, DESCUBRI­
MrnNTO Y CONQUIS1'A DE LA GHANDE ESPA· 
ÑA". En la cual se referían los sm·esos desde el primer 
almirante Colón, hasta In ronqnista <le Yucntán (esta 
¡iarte no se sabe si llegó 11 escribirse). 

'rrahajó en sn Cl'ónica desde 1557 y continuaba en 
ella cumulo acaeció la muerte (!el Virrey Don Luis de V e­
lasco el 31 de jnlio tlc 156l 

La parte que tenía <:onclnída la manda al Consejo 
de Indias c•on el Licenciaclo J cr6nimo Valdcl'l'ama, Yisi­
tador con encargo ele eol'l'egir fas il'l'egnlaridades de los 
~fagistmclos t!P la A1H!ic11ria t!r ~lhiro. en marzo de 
lW& . 

Los seliores del Consejo tle lllllias sólo opinamn lf\Hl 

se terminara, pasándola a mnnos <le su tía Catnlina ele 
Sotomayor, madre de Al01rno de Villaseca; l'Stn seliom 
siempre trató de ayudnrlr n10ril'nclo sus influencias des­
de España ¡mm c•onsegnirle puestos ele influencia n Cer­
Yantes. 
. Dofia Catalina ele Sotomayor, única pal'iente ligada 
toda la vida a nuestro cronista y a quien él le comnnirn­
ba todos sns afanes, al m01·ir turo en cnmta a 8118 hijas 
en sn testamento. 

"A ~Iarina de Peralta Y María de Es­
pinosa de mis bienes quinientos pesos oro 
y que gocen de la hacienda que tengo en Ar: 

L 
'bcfoolla;"aldea de Toledo" (1). · · 

1
¡ 

.. · e escn e a Francisco diciéndole que teme man, 
~arle el maimscri~~· p~r temor de que se perdiera ei1 el ¡¡ 

20, 

! 

.: f 

(1) Millares Cario O. C. Pág. 126. .......... , ....... 
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l'iaje y que lo rétendrá hasta nlÍeYo aviso. Esto sücede 
en 1570. 

Al aiio siguiente es nombrado Juan López de Velas­
eo, Cosmógrafo y Cronista mayor de Indias y él i·eeoge 
el manuscrito y nunca lo remite a sn dueño. 

Piirece ser qne desde entonces Ccrrantes no escribe 
más sobre el tema, rlcsilnsionado ante el fracaso de su 
trabajo. ~JI esperaba algím 1w·o11ocimiento de la Corte 
.r ante sn frialdad, Sf' amarga hasta sn muerte. 

, 'l'ánto sacrificó Pn menfüse a sí mismo en pos de 
agradar, que aunr¡nc no lo confiesa sí se siente rlefrau­
dado. 

En pocas ocasiones deja trashrnir sn nrdadera opi­
niím por ejemplo: El manuscrito es rnulido al Consejo 
de Indias por las hijas 1!c Catalina de Sotomayor en 159i 
r el entonces Cronista j[ayor de Indias. Antonio de He­
'rrera, si bien lo restituye ;11 Consejo, mites lo apmyeclia 
para sus "DECADAS" ~· se afrere a fachar las pala­
bras de Cenantes. 

"J,a rlescripei1í11 r grandeza que hoy 
tieue la Cinrlarl r!c )]b:ico después que los 
españoles pohlaron en ella ... aiiarlí (con­
tiním) unos diálogos a los de Luis Vires 
por parecerme que era mzón pues yo era 
nal'l'ador <le esta insigne Ciurla<l r catedrú­
tico en su Unirersidarl .r la lengua latina 
tan común a todas las naciones. supiera 
primel'O <k mí qnr rlc otro la grandeza y 
ma,jestarl suya ... la cual hubiera ido en 
mnv aumento como en las demás cosas si 
el "\7irrc~· oriera da(]o más calor" (1). 

La Biblioteea Nacional rlc )fa<lrirl adquiere su ma­
nnserito en rl aiio r!P 172~ y allí permanece archirar!o 
<'Oll el número 2011 11asta r¡nc rl famoso inyestigarlor 
Ji11·aneisco riel Paso y ~'roncoso lo clesm1hre en 1908. Lo 
terminó de r•opiar ti:es años <lcs¡mrs. 

fo seiiora Celia Nnitall creía haberlo leído antes y 
lp presentó el primero de agosto rlc 1912 en la .Tnnta or­
ganizadora dr! Congreso rlr· A meriranistas en IJonrlres. 

(1) Hérrera tachó lo último, según la introducción del Paso y Tron­
coso a la obra de Salnzar. Págs. 34 y 43. Más tarde trataré cual es el 
motivo principal de su ceguera (estoy citando a todos sus biógrafos). 
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Pero Del Paso y Troncoso demuestra que con per­
miso del Gobierno Español trabajó en esos papeles des­
de 1908. 

En 1916 muere Del Paso y Troncoso en Florencia, 
Italia. México pide los papeles de su pertenencia por 
conducto del director del Museo de México, don Luis 
Castillo Ledón, al través de sus respectivas cancillerías 
en Italia y España (eran 21 cajas, 3 baúles en poder de 
Alejandro Rulffoni, editor italiano y amigo de Del Paso 
~· Troncoso). En España se nombra al señor Icaza para 
recibirlos y se empiezan a compilar, pero sobreviene la 
muerte de Icaza y así se pierde el Tomo II de la obra de 
Cervantes. 

El museo de México, entonces a cargo de don Alfon­
so Caso, encomienda a Don Federico Gómez de Orozco 
terminar Ja publicación, para ello aprovecha la publica­
ción de la Crónica hecha por "Spanish Society of New 
York" en 1914, que parece ser la copia hecha por la se­
ñora Celia N uttall. 

Pero se utilizó el texto y no las anotaciones hechas 
en toda la obra por Del Paso y Troncoso, por eso el 2o. 
libro de ésta carece de esas sabias notas. 

Al final vienen a utilizarse pues los esfuerzos de am­
bos para publicarse por orden del señor Castillo Ledón, 
perfeccionadas y con títulos, prólogo, índice y notas adi­
cionales. 

Esta es la razón por la cual el 2o. tomo tiene un sa­
bor netamente español del siglo m, y da la impresión 
de que primero se tradujo al inglés y luego vuelve a ser 
traducido del inglés al español siguiendo la forma caste­
llana de esa época. 
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~:.' 

Pam este momento la obra eYangelizadora ya ha 
producido copiosos frutos, cu Nueva Espnña las tres ór­
<lenes religiosas que estaban establecidas: Jesuítas Do­
minicos y Agustinos, que viuiel'on en seguimiento de 
aquellos tres predica<lores flamencos que en la sombra 
realizan gmndes c·arnbios. Su ohm es encomiable por 
im]Josible (1 ). 

Estos son los frailes <le rcl'dadera \'ocación entre 
ellos naturalmente, se cuentan Motolinía, Vasco de Qni­
l'oga, Fray Pedro de Gante. Fray Martín de Valencia, 

· Fray Juan <le 'l'ecto, Fray Bemal'dino de Sahagún. 
· Ellos son los misioneros más distinguidos entre los 

<lieciuuere que desembarcaron rn Verac1·nz en 1529, 
mandados por Fray Antonio de Ciudad Rodrigo (rienen 

(1) La obra espiritual que había empezado con tanto desinterés y 
que dió muestras de poderse desenvolver con sólo su intención, al final 
del Siglo XVI, degeneró en lucro personal y por haber llevado a conven­
tos e iglesias un lujo que en aquel entonces fue calificado de "Boato Ram­
plón". La Compañía de Jesús dio a luz numerosos escritos del pasado de 
~léxico y sobre todo tul'o maestros muy bien preparados que por darle. 
incremento a las letras y humanidades, sin proponérselo, contribuyeron a 
su expulsión, ya que llegaron a tener un poder absoluto en las mentes ju­
veniles. 

Salieron de esta organización, esc1itores como Clavijero y Alegre, a 
quien se debe la presente crónica. (Crónica de la Compañia de Jesús de 
la Nue\'a España O. C.). 

Y no cabe duda que influyeron en la educación de ese tiempo por ser 
~o!dados esforzados del saber. Francisco Javier Alegre nace en Veracruz "Cé· 
lebre puerto de la América Septentrional y rico emporio de la flota eS]la­
ñola ... Los dos hijos de aquel cristianísimo matrimonio -Juan Alegre e 
Ignacio Capetillo- se distinguen por las letras. José Antonio tomó los 
hábitos franciscanos, ocupó cargos importantes hasta llegar a gobernador 
de la provincia entera". Alegre era poseedor de la lengua hebrea, griega, 
latina, francesa, italiana, española, mexicana e inglesa, sobresalió en toda 
su erudición hwnanísüca. Fnbre, Manuel de Autores Vita Comentarius), 
Venecia 1789. Traducida por Bernabé Nal'arro. Biblioteca Estudios Uni­
versitarios. 1956. 

Recuérdese que la Compañia de Jesús llegó a México tres años antes 
de la muerte de Cervantes de Snlaznr estando el Virrey Enrlquez y el Ar­
zobispo Moy.' de Contreras. 
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a raíz del desembarco de !f uñoz el oidor que manda Es· 
paña a hacerle juicio de residencia a Cortés). 

Se encuentran que, a pocos años de Ja heroíca re· . 
sistencia de lféxico al conquistador, los indios se han . 
dispersado llenos de azo1·0 y también les toca juntar es- ; 
tos núcleos nativos para evangelizarlos, instruirlos y so- : 
bre todo conservarlos. 

Los conquistadores hambrientos de oro se dividie- · 
ron todo lo que encuentran, no se respetó nada. 

Surgen las envidias que antes los había mantenido .·· 
unidos por el peligro, ahora se da cauce a todo el deseo 
contenido de lucro 1iersonal. 

Esto causa en la política de Nueva España una se­
rie ininterminable de destituciones. 

Cortés se fue a someter a Cristóbal de Olid a las Hi­
bueras dejando en México a Salazar y Chirino que se hi- ; 
cíeron tristemente célebres por sus abusos. ' 

"Esos años arden como una hoguera" : 
(lfauricio Magdalena, introducción a "Su­
ma indiana de Sahagún"). 

Pero al mismo tiempo la conquista ha logrado cu-
brir miles de leguas mexicanas. 

Pedro de Alvarado somete a Guatemala, 
Luis ~farín a Chiapas, 
Cristóbal de Olid se apodera de las Hibueras. , 
La gente de Francisco de Garay cubre las provin- . 

cias del Río Pánuco. 
Los tarascos son sometidos a base de sangre y fue­

go por Nuño de Guzmán. 
El aire que se respira está impregnado de mitos de 

oro, los soldados espafioles esperan que detrás de cada 
victoria puedan sacar una recompensa fabulosa y en me­
dio de ese caos cuyo motivo ya se olvidó, aparecen las 
esperanzas perdidas, los frailes misioneros que no obtíe· 
nen ni calzado ni estrenan zaya!. 

Fray Pedro de Gante funda Ja primera escuela del 
continente. 

Martín de Valencia recoITe Ja región de los lagos 
del Valle de México. i 
. Motolinía incansable, recorre pueblos ignorados, de- ) 

s1ertos valles, quedando poca tierra mexicana sin sentir i 
su presencia¡ aquí y allá devuelve la vida, la emoción. 1 

1 
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Bernardino de Sahagún encierra a sus indios en 
Tlaltelolco y pacientemente organiza la obra escrita más 
importante de Ja antigüedad mexicana. 

Le da un valor a las costumbres indias que antes no 
tenían a los ojos españoles. La dedicación de la fami­
lia se presenta desbordante de buenos procederes. 

Su sentir de risco, de aire, de cielo, es descrito por 
Sahagún que parece que el mexicano y su territorio son 
inconquistables, además los hace indestructibles e im­
posibles de avasallar ya que tienen su propia esencia. 

t De aquí en adelanto se preguntará el español si al 
negociar con la sangre india derramada no le quitó aquel 
gran fuego que antes la animaba. 

Por primera vez se encierra algo tan grande en un 
libro que es la DIFERENCIA RACIAL. El indio apare­
ce diferente, pero ya no con la categoria de inferioridacl 
sino que tan señorial era la cultura indiana como la cul­
tura española gracias a las descripciones de Sahagún, de 
Alonso de Zorita, que también se dedicó a escribir sobre 
el señorío antiguo y también sintió el impacto, muy cri­
ticado en su tiempo, de lo que era la tierra mexicana an­
tes de la influencia espafiola. 

El deseo auténtico y profundo de conservar el te­
soro anímico mexicano, es lo que empuja a Vasco de 
Quiroga a realizar una obra considerada imposible en el 
J,ago de Pátzcuaro y sus alrededores y vemos que los si­
glos no han logrado bomr estas acciones. 

Aparecen los misioneros políticos, que también ani­
mados de buena voluntad, pero con fines distintos, sefia­
fian los delitos de los conquistadores y se dan a ventilar 
públicamente los tres grandes problemas de Nueva Es­
pafia y que son: la conquista, la evangelización y la en­
comienda. 

iHabía sido lícita la conquista~ 
¡,Era lícito sojuzgar previamente a los 

indios para después predicarles el evange­
lio! 

¡,Podían tenerse lícit.amente las enco­
miendas! (1). 

(1) Motolinla en su Carta al Emperador. lntroducci6n de José Bra­
vo Uprte. P,g, 26. O. C. 
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Fiay J ulián Garcés; primer obispo de Tlaltelolco, 
le manda una epístola famosa al Papa Paulo III. 

(Que es memorable monumento y pie­
clra flllldamental del humanismo en Méxi­
co . .Jféndez Plancarte O. C.). 

Defiende la racionalidad tle los indios diciendo que 
los niños aprenden más fácilmente qnc los hijos de los 
españoles y que ern tm contento Yer como sabían ya la­
tín y lo dóciles que se mostrahan. (Nótese que el hecho 
de negarles la racionalidad traía aparejada la negación 
de los derechos cse1wialcs de la persona humana). 

Para Garcés, no existen las pretendidas razas supe­
riores predestinadas a sub,rngar y a regir a las demás, 
sino que la superioridad 1le nnos ¡mehlos sobre otros es 
meramentn accidental y no destruye en modo alguno la 
esencia de igualdad en todos los hombres. 

"Son hijos de un mismo paclrn (Dios) 
y destinados a nn fin sn1n·cmo (salración)" 
(1). 

Los juristas y teólogos españoles buscaron nombres 
para justificar la conquista y dominación en América, 
el principal defensor rs J•'ray J•'mnl'iseo ele Vitoria en 
1539. 

Resuelve el problema en Salamanca poniendo como 
nulos siete títulos, sn obra "Heledionis de Indis" 

1.-RECHAZA EL DERECHO DEL EM­
PERADOR ,\ DOMINAR EX füDO 
EL ORBE. 

2.-LA DONACION POXTIFICIA DEL 
1'11JEVO MUNDO A rns REYES CA­
TOLICOS. 

3.-EL DESCURRHCrnXfü. 
4.-LA RESIS'l'ENCIA DE LOS INDIOS 

A RECIBIR EJ, CRISTIANIS)IO. 
5.-LOS PECADOS CONTRA NA'füHA. 
6.-LA OBEDIENCIA PRES'f ADA AL 

EMPERADOR CUANDO ERA FOR-
ZADA Y 

,(1) Ei:argumento de libertad del indio de Julián Garcés, es según 
lléndez Planearle, el principio del humanismo l'ital en América. 
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7.-EL CASTIGO PROVIDENCIAL DE 
LAS NACIONES INDIGENAS. 

Establece como válidos otros siete títulos: 

1.-EL DERECHO NATlmAL DE ASO­
CIACION Y CO:lllERCIO. 

2.-EL DE PREDICAR EL EVANGE­
LIO. 

3.-DEFENDER A LOS CONVERSOS. 
4.-DARLES UN PRINCIPE CRISTIA­

NO. 
5.-IMPEDIR LA 'l'IRAl'HA DE LOS SA­

CRIFICIOS HUMANOS Y OTROS 
A'rEN'l'ADOS CON'fRA EL DERE­
CHO NA'l'URAL. 

6.-LA LIBRE ELECCION DE SOME-
1'ERSE AL HEY Y 

7.-LA DE?ICA?\1TlA DE SU PROTEC­
CION. 

Entonces, unos priucipios son lícitos y otros no, pe­
ro naturalmente los principos que no lo son, quedan le­
gítimamente con la adqnicsrenria posterior de los indios 
a la fe católica. 

'rambién tmta la licitud de la conquista 
" ... como medio para poder predicar 

el e1·angelio". 
Queda resuelta en los títnlos <los, tres, cuatro ele Vi­

toria, en los qne dice: 
"Si los hál'liaros pc1111iten a los espa­

ñoles predicar libremente y sin impedimen­
to, tanto si l'ecihen la fe como si no la 1·eci­
ben ". "NO ES LICITO NI HAY RAZON 
PARA INTEN'l'AR flUERRA CON'rRA 
ELLOS }.TJ: )mNOS OCUPAR SUS TIE­
RRAS", pem si tanto los señores como las 

. multitudes impiden a los españoles anun­
ciar libremente el eYangelio, pueden estos 

· después de dadas las debidas explicaciones 
liara evitar el escándalo, predicárselo a la 

: fuerza. y ¡rocurar la salvación de aquella 
' . ' . . . gente y S PARA ESTO ES PRECISO LA 

GUERRA O DECLARARLA, PUEDEN 
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HACERLO HASTA LOGRAR LA FACI­
LIDAD Y M SEGURIDAD DE LA PRE­
DICACION DEL EVANGELIO" (1). 

La otra cuestión que trata Vitoria es sobre las en­
comiendas. 

Naturalmente no se trata de las encomiendas anti­
llanas que destruyeron a los indios, sino de las encomien­
das practicadas según las ordenanzas de Hernán Cortés 
que resolvía armoniosamente los problemas económicos 
de indios y españoles y que los tenía vigilados, ocupados 
y por tanto sumisos. 

Ese fue el motivo de que las tres autoridades, Eele­
siástica, Civil y Religiosa, defendieran unánimemente 
las encomiendas y rogaran a grito abierto en las Cortes 
para que no fueran anuladas. 

Hay un gran opositor que piensa diferente a Vito­
ria, se trata de Fray Bartolomé de las Casas que dice: 

" ... el único título legítimo de la do­
minación española es la donación apostóli­
ca . . . Los Reyes de Castilla y León son 
verdaderos príncipes soberanos universales 
señores y emperadores sobre muchos reyes 
y a quien pertenece el derecho de todo aquel 
imperio alto y universal, jurisdicción sobre 
todas las Indias, por autoridad, concesión 
y donación de la dicha Santa Sede Apostó­
lica y así por autoridad divina. Y este es y 
no otro el fundamento jurídico y substan­
cial donde está fundado y asentado todo su 
título -proposición número 27 de las trein­
ta proposiciones muy jurídicas de las Ca­
sas- también declaraba: que los indios una 
vez cristianos estaban obligados a recono­
cer Ja dominación española". Proposición 
No.19. 

Hay una disputa famosa en el Consejo de Indias 
entré Las Casas y el Doctor Ginés de Sepúlveda. 

Llama Las Casas, ti!ánicas, inju,stl\s ~. inícuas a las 
co~q~i.st~~· .. ·. :. ,. . . ·. .. ... .... . . ,. .: 

'" Si.bien.le reciiiloc-e .. Fray.BarloJ~e.· l\J Papa el de-. . ....... 
(1) Motolinla O. e,' Pá!Í. 28. 
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recho de emplear las fuerzas reales para que defiendan 
a los ministros eclesiásticos en las predicaciones del 
evangelio (Proposición No. 14). 

"NO ACEPTA ESTAS CAUSAS PA· 
RA JUSTIFICAR EL EXTERMINIO 
DE LOS INDIOS. Y EN SU DEFENSA 
TAN ENERGICA QUE LOGRA CON SU 
PRESTIGIO IMPEDffi QUE SE IMPRI­
l!AN Y SE DE A CONOCER EL TRA­
TADO DE SEPUL VEDA, EN EL QUE 
DEFENDIA TODOS LOS DERECHOS 
ESP ~OLES ... -Además cree obligato­
rio- PODER PRIVAR A CUALQUIER 
SEROR ESPAROL O REY INFIEL DE 
SU SERORIO EN CASO DE SER NECE­
SARIO A LA PREDICACION" .. 

Dice en su proposición No. 33: 
"Sojuzgar al indio por guerra es for­

ma y vía contraria de la ley y carga ligera 
v mansedumbre de Jesucristo es la propia 
forma que llevó a Mahoma y llevaron los 
romanos". 

Opinaba de las encomiendas: 
"Ninguna otra pestilencia pudo el dia­

blo inventar para destruir aquel orbe, con­
sumir y matar todas aquellas gentes, des­
poblar como ha despoblado tan grandes y 
tan poblados reinos". 

Y en la proposición 28: 
Defendía a su indio, al que pintaba paciente, pací­

fico, quieto, ni rijoso ni querelloso, obedientísimo y sin 
doblez. 

Sus ideas, con un dinamismo temible, lo hacen cru­
zar nueve veces el Atlántico, recorrer desde las Antillas 
al Perú, y no detenerse a esperar las consecuencias de 
los alborotos que provocaba. 

Perturba Ja: Isla Española en 1533 por exigir, entre 
otras cosas, que los moribundos rescindan su testamen­
tos -y:pongan ·en libertad a ·sunsclavos. · · · 
. '/·:Pero'_el ·~scá~d~~· m.~yo~·~~ cria~d() fo~,a :(!~·fa dii.~· 
te . Española detener ·el pérm1so ae enconnendas dadas 
hasta la tercera generación mediante las nuevas leyes. 
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(Esto tiene Ulla resonancia posterior importante, ya que 
por desconfianza, el español se va a entregar a la pri­
mera persona que suponga le siga valiendo sus derechos, 
como por ejemplo, la conjuración de Martín Cortés). 

Por lo pronto, viene a México el visitador 'l'cllo de 
Sandoval a promulgar las Nuevas Leyes en 1554, pero al 
pulsar la opinión pública, la gran prudencia del Virrey 
Don Luis de Velasco, uni<la a la bondad y juicio de Fray 
,Juan de Zumál'l'aga, eritan un gran disturbio que se pre­
paraba deteniendo las nuevas leyes. 

No fue así en el Perú: 
" ... donde más se alteraron las co­

sas", 
según, dice Gomara, del que transcribo este párrafo to- : 
maclo ele "la carta al Emperador" tic Motolinía O. C.: 

"En muchos pueblos repicaron las cam­
panas, bramaban de ira al leerlas, mios se 
entristecían temiendo la ejeención, otros re­
negaban y todos maldecían a Fray Barto­
lomé de las Casas que las había procurado. 
No comían los hombres, lloraban las nmje­
res, ensoherrcncíanse los indios que no po­
co temor eran . . . Letratlos hubo que afir­
maron que no las quebrantaban pues nunca 
las habían consentido ni guardado y no eran 
leyes ni obligaban las que hacían los reyes 
sin consentimiento de los reinos que les da­
ban autoridad". 

El ejecuto1·. que era el Virrey Blasco Núfiez Vela, 
las quiso poner inmediatamente en vigor, lo que ocasio­
nó un gran levantamiento en el que pereeió el mismo Vi­
J1'('\', 

' Cuando Fray Bartolonll; de las Casas estaba 'presen­
te, eran peores los trastomos. por ejemplo: cuando a su 
regreso de Espmia fue a ocupar la Diócesis de Chiapas 
en 1945, donde fue mu1' bien recibido y tratado con cor­
tesía, le.ayudaron a pagar sus deudas. 

0

El no deseaba esa 
Diócesis por estar tan lejos y quitarlo de la política, y a 
los cuantos meses peleó con su grey, quitó las liéencins 
pnra confesar, por dar un memórjaf de casos ó pecados 
reservados, por trato de los indios .o libertad de esclafos: 
Sólo le permitía confesar nl Dean y' a ·otros tres sacerdo~ 
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tes. Decididamente no quiso entrar en tratos con los fo. 
ligrcses que tenían esclaros y mandó aprehender al De:m 
por haber dado la comunión a personas que estaban com· 
prendidas en la reserrnción espiritual. 

Se armó nn tumulto del cual tuvo que huir J11rny 
Bartolomé rumbo a )féxico y el Dean fue puesto en li­
bertad. 

Venía a la J llllta de Prelados, pero cumlllo llegó cer­
l'a de México, se le mandó decir que no entrara en la Ciu­
dad hasta pasados ocho días para que se calmaran los 
ánimos exaltados en su contra. Lo aposentaron en el con­
rento de los Dominicos secretamente para que no lo in­
sultaran y cuando creyeron cmJYeniente el Viney y los 
Oidores, Jo mandaron llamar y lo trataron con tocia de­
ferencia, pero él h•s dijo que qucdahan excomulgados por 
haberle mandado cortar una mano a un dérigo de grados 
en Oaxaca (1). 

Las "NUEVAS LEYES" cansaron en )léxico agi­
tación y descontento, pero naturalmente no se ¡msi1•ro11 
en vigor. Esto permiti1í a Nuera España l'o11ti11nar bajo 
la tutela española. 

Las Casas con taha e11 Méxieo 1·011 per~onas que creían 
en sus métodos, y más aún eu sus ideas poi' ejemplo, Re­
mesa!, quien asienta: 

" ... que fueron aprobadas ronclnsio­
nes según formas de Fray Bartolomé por­
que así eonrcnía a los Indios''. 

Oho erouista que ha sido poco tomado en cuenta es 
Alonso de Zorita (2) también seguidor del padre Las Ca­
sas, pero con motiYos más humanos. rn sns eseritos dio 
<·ategmfo de seiíores a los indios ele los cuales describe 
sn fomia de "Sefiol'ío" y organizar:ión social digna de 
e11comio. 

Por ese entonces empiezan a apal'l'cer los cronistas 
que humanizan al indio. 

Como ya dijimos, Zorita, al igual que Cerrantcs de 

(1) Lo anterior está dicho en López de Gómara. O. C. Y en Fray 
.• ruan de Zumárraga en el Capítulo 16. O. C. Ambos 1'istos en )lotolin'.a, 
Carta al Emperador. O. C. . 

· (2) Alonso de Zorita "Los señores de la Nueva España". Prólo!:o 
Joaquín Ramírez Cabaiias, UNAM 1963. 
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flalazar, pone en boca del indio discursos y costumbres, 
ideales lmmanos. 

"El indio e:; contcmplatiYo. lleno tic 
scntimentrrlismo, ¡·apaz de sentir la vida l'O­

lllO un ser alejado de intereses malsanos, no 
toeado por el progreso con sus 1lefectos eco­
nómicos 111w iha a da I' al traste con esa di­
ferencia adlllimblc de lo que era el ame­
ricano". 

Zorita como J,as Casas, ¡ionl'n al indio como una co­
sa aparte qne necesita protw~iún pam subsistir~· ven en 
él la promesa no de Nuera E8pmia, sino de Améril'a. 

fo forma en qnc lo pintan 110 me p111·c1~c falsn, co­
nociendo s11 sentimentalismo, su expresión aut6ntica qnc 
pam un español de sn tiempo. puede y dchc sel' absurda, 
~·a que los problemas de nmbos son diferentes. 

De aquí que sus motiYo~ nm1ta pueden ser los mis­
mos. 

Había que fundir el alma del indio con la del espa-
ñol ~· pam esn era necesario: 

Incluirlo, 
Retirarlo o 
Desaparcccrlo. ¡ 

1\ l1sto 1ílti1110 se oponm1 los exaltados 1•1·onistns l'Oll ,¡ 
mucho mérilo como Las Cas:rn. y este pl'Oblema es Pl que • 
1·cl111\•en los eseritorcs del hando 1"011trari11 como 1foto­
linía: Rclanzos, Ccrrantes, de. (1). ¡ 
'. ~fotolinía qnicrl? ¡Jesantol'izal' a Las Casas ." ll111'il ! 

ello expmw: 
"Todas las faltas 1lcl adm·sario sin ex­

cusa ni pretexto". 
Y naturahnentc que J,as Casas tiene muchas faltas 

que apuntar. FMa rontmre1·sia Je dio interés al prohle­
ma rncial e idcológco de la época. 

"Los indios son hien tmtmlos Y Dios ·r 
sabe las r·ansas 1lc su dcspohlaeión . .'. Hr.r-
mín Cort6s aunr¡uc per·ador tenía fe >. bue-
nas obras de cristiano . . . Dice Las Casas 

. 
(!) Alberto ~!aria. Carreña'. Fray Do.mingo ·de Betanuis .... ~[6.xko ;j 

1934. Ahi cita a Remesa!, Historia de la Pro\incía de ChiápaS y Guate· ,., 
mala. Pág. 83·86. El parecer de Betanzos contrarió a Las Casas, es ex- · 
trmio, ya que él lo indujo a pertenecer a la Ord. Dominicana. . 
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que todo lo que acá tienen los españoles to­
do es mal ganado aunque lo hayan habido 
por granjerías. Y acá hay muchos labrado­
res y oficiales que por su industria y sudor 
tiene de eome1·. . . Si así fuese, buena está 
la conciencia de V. M., pues tiene r llera 
la mitad o más de todas las prorincias ~· 
pueblos nuís principales de toda esta Nue­
Ya España y los encomenderos y conquis­
tadores no tienen más que lo que V. :JI. les 
manda dar". 

"Y que los indios que tuviesen sean ta­
sados modcmdamentc ~· que sean mu.Y bien 
tratados r mirados ... Yo me maravillo eo­
mo V. :lli. y los ele rnestros Consejos han 
podido sufrir tanto tiempo a un hombre tan 
pesado, inqnieto e imporhmo y lmllieioso ~· 
pleitista en hábito 1lc religioso tan 1lcsaso­
scgado, tan malcriado. tan injuriador y ¡ier­
jnclicial y tan rijoso ... (1 ). 

"Yo ha que conozco a de Las Casas 15 
años primero que a estas ticrrns viniese -
1mrece que se refiere a 1539- y él iha a las 
tierras del Pirú ~· no pudiendo allá pasm· 
estnrn en Nicaragua. no se sosegó ahí mu­
cho tiempo y de ahí YÍno a f1uatcmala y me­
nos paró alJí y después esturo en la nación 
Oaxaca ~· tampoco reposo turo allí. dcs­
¡més en el monasterio de Santo Domingo 
en ?\féxico ,r en {>] ]Uel(O SC harte\, y ÍOl'llÓ a 
Yaguear )' a anclar en sus lrnllicios r 1lcsaso­
siegos y siempre est·ribicndo procesos y ri­
das a,jenas, buscando los nmlcs )'delitos que 
por todas estas ticnas habían cometido los 
españoles ... (2). 

"Cuando fue a Espaiia que rnlYili obis­
po (de Chiapas cosa que le clesal(radc'1 r no 

· <l1n·ó ,en e.se .cargo por. ple!t.os habidos en la 
. .. .. .. ' 

.. · (l) Motolinla; Carta al Emperador. Pr6logo José Bravo Ugarte. fü. 
xico 194.9". • ·. • • • • • · · · · · · · · • · · · 

· (2) Motolinín: Carta al Emperador. Pág. 62. 
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conrnnidad) IleYaba ciento y reinte indios 
cargados sin pagarles nada y agora procu­
ra allá con V. llI. que acá ningím español 
pueda traer indios r<trgados pagándolos 
muy bien eomo agora por totlas partes se 
pagan ... 

"Cuando alglÍn obispo renuncia a su 
obispado por dejar una iglesia que por es­
posa recibió, tan grande obligación ~· ma­
yor, es el YÍncnlo que a ella tiene que a otra 
profesión de más bajo estado, ." así se da 
con gmn solcnida. Y para dejar ." desam­
pararla, gTaudísima 1·trnsa ha de hahcr, ,I' 
donde no la har la tal remmciaei1ín más se 
llnma apostasíii y apostasía del alto y mur 
perfecto estado Obispal". 

Continúa lllotolinía subrayando las cquiroeaciones 
de Las Casas, sobre todo lo que no le perdona, es que sea 
amante de quejas ante la Corte ~· sin pmponérsclo al 
exaltarse ¡mm responder a las 

" ... injurias hcl'has a toilos los es¡m­
iioles de estas tierras". 

dice cosas que de haberlo pensado mejor, un las enun­
ciaría: 
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" ... y pues ra 11111ehos indios usan ca­
ballos no sería malo 1111e V. )f. rnmHlase que 
se diese liccueia llal'a tener rahallos sino 
a los priur.ipalcs sriiores, porque si se ha­
cen los indios a los l'aballos 11111cl10s se ran 
haciendo jinetes ,r qnerranse igualar p01· , 
tiempo a loH cspaiiolcs, ." esta rcntaja de 
los eahallé!'os r tiros de artillería es mur 
necesaria t•n e~ta tiel'ra ¡mr11uc da mnrh;1 
fuerza y mitaja de poeos contra muchos ... 

Lo que al presente mueho l'Onrienc es 
q1w V. )f. mande dar asiento 1'11 esta tic- ,¡ 

l'l'a. i 
Así como agora ésta padece mucho de­

trimento. Y para esto asaz infornmciones 
ti~ne V. ~f. y mu~ bien ente!1dido lo que 
mas conviene y en los ConseJos de V: M. 
hay muchas informaciones con breredad po-



ner el asiento que Dios y V. ~L sean serri­
dos ... 

Y esto conrieue mucho a ambas repú­
blicas españolas y de los indios porque así 
como en Espaüa para la conserrnción y jus­
ticia hay guamicioncs y en Italia un ejérci­
to y en fronteras siempre hay gente de ar­
mas, no menos conriene en esta tierra ... 

Decía D. Antonio de ~Icndoza, Yiso­
rrer de esta tierra: 8i a esta tierra no se le 
1la 'asiento no puede mucho durar; dmará 
diez o doce años y con rnu!'ho detrimento, 
y si mueha prisa se le dien~ no dmará tan­
to". 

Como remos )[otolinía sin proponérselo est{1 eom­
pletando la obra de Las Casas, pero con mús dirección 
pues es un opositor empapado en rl problema. 

"%da esia tierra está rarísima y falta 
de bastimento, lo cual solía muy mucho 
abundar~· mur barato todo agora los espa­
Jioles pobres ~, adeudados ... 

)[ncha gente oc•iosa y descosa que hu­
biese en los naturales la menor orasión del 
mundo para los robar, porque dicen que los 
indios cst;ín ricos y los espafioles pobres y 
muriendo de hmnhl'c ... 

Los cspafioles qne algo tienen procuran 
1ln hacer sn pella y roh·c1"He a Castilla ... 

Los naríos r¡nr de al'á pal'ten rnn car­
gmlos de om ~·plata. ,\sí de V.).[. como de 
mcl'eadercs ~· homhrrs rieos quedando los 
pobres en necesidad. 

Ya V.M. po1lrá rer en que puede parar 
mm tierra que tiene su rey o gobel'nación 
dos mil leguas de sí; E ya el asiento de 
esta ticl'ra más e011Yicnc a los indios qnc 
a los Espafioles ... " (1 ). 

(1) Pág. 101 de "Ca1ta al Emperador". ~!otolinía. Notas de José 
Bra\'o Ugarle a su \'ez copia de la colección de García Icazbalceta. Docu­
mentos para la Historia de México. Pág. 251. 
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El pleito entre Las Casas y Afotoliuía (1), es el re­
sorte para crear nueras ideas acerca ele la justificación 
espaiíoln y la mngnificeneia india. 

Ccrrnntes dr Salazar se limita, como veremos, a en­
salzar n los españoles ideológic·amente y a los indios ideo­
máticamentc. No simpatiza con ellos romo corresponde 
a un canónigo, pe1·0 la ennsan cxtmñczn; ya qne en sus 
diálogos ex1ilir:i este deseo de rer lo nuero (2). 

"Y como la rariedad atrae,, detiene la 
vista. Así el ánimo se fija en lo que perci­
be por primera rcz, fastidiándole infatiga­
blemente la repetil'it\n de lo que ya conor.e. 

Dígote todo esto para que entiendas 
que no la co<li<-ia eomo en muchos sucede, 
sino el deseo de w•r cos:is nneras. Es lo qnc 
me ha l1ccl10 atrnrcsur con tanto peligm el 
Íl1rncnso océmw" (3). 

N'atnrulmenfo que en su jnYentnd tiene lrnmbrc de 
saber, pero una rez safüfeeha ésta, se conYirrte en de­
seo de poseer. 

¡ Cmíl es ln sociedad qne free:nfmfa Cerrantcs de Sa­
Jazar en sn momento~ 

¡La misma qne por exceso de posesio­
nes quiere sostener una corte propia 7 

O por temor a Ja nueya Cé<lnla <le Felipe II en la 
que limitaba las encomiendas a los hijos del que las hn­
liiem recibido ( consecncncin <le las "Nueras leyes" ele 
que Jiablmnos }, o se deben la renida a Nuera España del 
l1i.io legítimo de Ilén:ín Cortrs. ~fa1·tín Cortés, segnndo 
Unrqnrs del Yallc, que llc¡:ó n J[éxico lleno de pompa 3· 
fuegos aifüicialcs, el mimno ni que la Metrópoli entera 
tiene. al prineipio, c:01no Ja salrnción ni descontento. 

(1) El problema lo enfrentaron todos los cronistas; otros lo evndie· 
ron, pero por conl'eniencia como nuestro cronista, de aquí en adelante se 
l'a a e~cribir historia en contra de Jos españoles o en contra de los indios. 

(2) Nuestro cronista se quiere mantener neutral, ese es su propósito, 
11ero no lo consigue JlOl'que su afán económico es francamente hispanista. 

(3) En el diálogo con Mesa, éste parece haber sido un compañero 
de clases, ya que una persona con ese apellido firma como testigo en el 
pago de su primer sueldo en la Universidad (Archivo General de la Na- 1 

:· """""""""' """ N.). I 
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"¡Cne1110 ile Dios! nosotros somos ga­
llinas pnes el rey nos quiere qnitar de co­
mer r las hacimulns. (~1titémosle a él el rei­
no r' alcémonos 1•1111 la tierra r tlémosla al 
)fÚqnés. pnrs l'S snya ~· sn' padre y los 
nuestros la ganaron a sn costa ... 

Y 110 ycamos esta hístima" (1). 
fü nmrqnés en <'ambio hada plato a todos los caba­

l llcl'Os, en sn cnsa se jugaba y aún se clio en briwlar, <'Osa 
; desi1eostnmhraeln en Xnern Es¡ltliin. 1 
t "Se 1Hlmiti1í des1lr Pnto111•es este vi-
r r 
~· 
~~ 

' ! 

l 
1 
1 ¡ 

f. 

cio". 
" ... brbían ~· si algnno arertabn n 

rncr, lll'l'1lía Pl prel'io que se ponía a su per­
sona. Adc11uís salían ilisfrazailos a eaballo 
a liablar con las mn,jcres lll'llas 1lc los balco­
nes. enanclo no las akanzahan. idearon ha· 
blar con ellas por nnas c¡•rrntanas largas 
que en la pnnta tenían flores ... 

E\ marqnrs hahÍa subido Sil renta a 
1•icnto cincnrnta mil pesos ele a ocho rralcs 
ele esta rncnta se dio nriso a sn )lajcstad". 

La conjuración ele )íaitín Cortés terminó i·ápicla­
rnente para 61, ya que se prestó a ser trasladado a Espa· 
iia ~· rcahncntc no apoyó :i 11nimws lo desraban de Rey, 
poi· 1~onveni1· a sns intereses. 

No fue así con los mlÍs sinrcros. 
A los hermanos Santiago y Alonso de A Yila Alvnm­

do, los acusaron ile apoyar a ~fartín, eran personas acau­
daladas, a Jos dos los ajnstif.iaron (2). 

IInho mnrhos elestcrmilos, entre rllos Chico de ~[o. 
lina, 1•atcdráfüo 1lc la Unire1"Ridnd r Chantre de la Ca­
tedral Metropolitana, lmhía sirlo prlrndo ilc tnl prebcn· 

(!) Juan Suárez de Peralta. Conjuración de l!artín Cortés. P:íg. 
12. lntroducrión de A~uslin Yátiez. Bihlioleca del Estudiante unirersi­
tario. Tomo 5~. 

(2) Llevaba Alonso de Avila unas calzas muy ricas al uso, y su ju­
bón de mso y una ropa ele damasco aforrada en pieles de trigrillos y una 
gorra aderezada con piezas ele oro y plumas, una caclena de oro al cuello 
revuelta y una toquilla adornada con un relicario, etc. Conjuración de 
lfartín Cortés. Pág. 45. O. C. 
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da, la cual codiciaba, como siempre, Cerrantes de Sala­
zar. 

Para conseguirla se cartea con Sancho S1ínchez de 
)[uiioz (l) que también marchó a Espaiia en compañía 
del Virre,r )[arqués ele Falses, )[a1tín Cortés y los de­
más acusados del levantamiento. 

Pero Sancho Sánchez ha tleja<lo el Deanato de )lé­
xico vacante, entonces Cervantes tle Salazar envía una 
carta a su sobrino político Fmncisco de Valmaceda para 
conseguir el puesto de jfolinn o el de Muñoz. 

En todos estos problemas que afectan directamente 
a la colonia y a la sociedad, nuestro cronista se limita a 
buscar un ascenso sin importarle pertenecer al bando 
que tenía el negocio perdido, porque Martín Cortés era 
1111 pisarcrde (2), se com1Jlicaron gentes ajenas al leran­
tamicnto. 

Al llegar a Nueva Espaíia el nuevo Virrey, Don llas­
tón de Peralta, Marqués de Falses, encontró encarcela­
<io a ;\fortín Cortés, pero le parece poco culpable y como 
Yirc en la misma casa, le visita y trata cortésmente, es­
to Jo hace sospechoso ante los Oidores quienes se quejan 
a Espaiia de la amistad de ambos y consignen que el Hey 
ordene que se dernelm al ;\[arqués de Paises y a Martín 
Coités a Espaíia. El marquÍ's nunca recobró el Yirrey­
uato (3). (Decían que era adicto a los franceses por sus 
posesiones en Narnrra y que éstos apoyarían el reinado 
de ~lartíu). 

Des1més se nombra Virrey n ~[artín Hemíquez que 
a sn llegada a V m·ac1·uz se encuentra con la sorpresa ele 
<¡ne lmn tomado el puerto los ingleses al rnarnlo ele J olm 

(1) Alonso Chico de Molina era catedrático de Artes, Doctor en Teo· 
logia de la Universidad en 1563, fue llevado a España y encarcelado, mue­
re sin haberle seguido ningún proceso en 1590. 

(2) Sancho Sánchez de )Juñoz, es Mastrescuela de México y Dean. 
Espera que S. M. le conceda el deanato de la ciudad de los Reyes y en 
una cmia a Cen·antes de Salazar le dice que mientras tanto nadie ocupará 
Ja maestrnscolía. 

(3) Juan Suárez de Peralta. O. C. b!artín Cortés fue absuelto por 
falta de pruebas, después de mucho tiempo y por estar alejado del teatro 
de los hechos. Además no era temible el fantasma de una insurrección 
en manos de tan delicada persona. 
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' l:Iawkius con un anojo extraordinario, eugañando a los 
mtilleros del puerto con una bandera española. 

"HmYkins muy gran soldado y marine­
ro, y en su proceder muy hidalgo", 

trae siete barcos ele poco calado. 
"El renía de correr toda la costa de las 

Indias de donde traía muchas riquezas de 
oro y plata y perlas, negros csclaros y mu­
cha lenc:ería y eosas de mercancía, decía 
haber renido contratando por totlos los lu­
gares del Her Don Felipe en la costa y traía 
testimonio de ello, tlado de los gohemadores 
donde llegaba. Esto se elijo que traía ... 

La armada renía riqnisísimamente ar­
tillada y muchos solda1los y armas". 

lfowkins (l), rino al ¡merto de Veracruz para abas­
tec:crse de agua y bastimcntos, puclo tomarlo porque la 
flota española se esperaba por horas y creyendo que era 
ella permitieron el paso a los ingleses. Pidió rírel'cs a 
cambio ele mercaderías, oro y plata. 

Los oidores de ~léxico, í1ltimos en saber los SU!'csos, 
aceptaron la amistad con rl rendiéndole los víreres. 

m virrey al clesembarcar en Vemeruz lo supo y mon­
tó en cólera, pensó nunular de rehenes a 12 soldados ra­
sos a los que ristió 1le gcnti1110mlJl'es fingiendo negocios. 

Hawkins en cambi<i mandó sus rehenes de lo 1mís es­
':ogiclo ele la nobleza inglesa. Marnló a un sobrino de un 
selior de InglatCl1'a pariente del Conde York y otro mu.r 
deudo de la reina (2). 

Una rez que los rchcne.~ mexicanos cstnban siendo 
agasajados por los ingleses empezaron los españoles a 
atacal'los, con gran sor¡JJ'Psa de Hawkins que había em­
peñado su palabra~· aunque ¡iirafa se decía eaballem. 

Rápidamente Hawkins embarra en la nare t•apitana 
c·on los tesoros dejando a todos los demás. Aunque las 

i uaves espafiolas tratan de seguÍl'!e, por pesadas no Je al. 
cauzau. 

'fomaron bastantes prisioneros ingleses, que des-

(1) Juan Suárez de Peralta. O. C. Pág. 102. 

(2) O. C. Pág. 113. 
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pués son renútidos a España junto con los otros que los 
ingleses deja1·011 en la Florida (1) pmmetién<loles volver 
por ellos con m1ís 11ares (esto dice el autor Snárez de Pe­
ralta es el principio de las Iurnrnioncs de .Tolm Drake). 

:Mientras tauto en ~Léxico, por temor de que los in­
gleses presos dejarnn eu tierra "alguna inficiúu de ma­
la secta" (eran lntemnos), se nombra el Santo Oficio)' 
como iirímer Inr¡nísí<lor a Don Pedro ~foya de Contrc­
rns, m'ZObispo de .Méxieo (2) (por nmcl'te de Don Alon­
so de Montufar 1111tcrior 11rzohispo ), pam que desticr1·e 
la l1crejía. 

Después tenemos que el Vil'l'c}· Enríqucz, qne l1a 
aprendido hnstnntr rn sus rloce años de regir México 
(período en fjlte se le tarha de mísero, P;íg. 14:! O. C.) es ; 
enriado a gobcmar !ns tícrrns del PerlÍ. Viene a snsti- i 
tnirlo el Conde ele la Cor11íi11, pero como rs afahlc y r¡nc- Ji 
rido en México, mnm'I! pm11to. Sl((•ediéndole Manl'iquc 
ele Ziíñiga, Marq1u:s de Villamanriq1w. ¡ 

l 
Este dcsgmcíadameutc se queja de to1lo a Es¡míín ,J 

y es causa de nmcltísimas destituciones no menos rjc­
cnciones. Pol' fin Re le manda lfamar a Espaiía y rs nom- J 

bmdo en su lugar Don I,uis de Velasco, segundo ele ese ¡ 
nombre. J 

l 

(1) Los prisioneros que vivían aquí fueron repartidos como esclavos 
en las casas que los quisieron y, describe Suárez de Peralta que él luvo 
dos y gue realmente muchos de ellos eran nobles por sus modales y su apa- f 
riencia. ·i 

i 

(2) Es aquí donde nuestl'O cronista 1·a a tener un puesta ademas ,/ 
de estar muy unido n In mejor sociedad de ~léxico, nfectmla por eslos su- ¡' 
cesos. 
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Sabemos que su intención es escribir sobre descu­
brimientos y conquistas, que desea empezar a contar las 
glorias de Colón, pero que le llama más la atención 

" .. .la cnlidacl y templo de Nueva Es­
paña". 

Y así empieza su ubm, co11 la descripción de estas 
tierras a Ja que llama: 

ORONlCA DE NUEVA ESPAÑA 

SU PENSAMIEN'l'O ACEIWA 
DET, ~lUNDO 

Se reduce a t mnscribir la concepción aristotélica, 
que es un solo mundo "DI~ CELO E'l1 ~lU.l\TDO", lla­
mundo nmntlo 11 lo que el ¡•iclo cubre que es una uni-
clacl >' 

" ... esto conYicne al hombre porque 
lmy un solo Dios que lo rige siendo pues to­
dos de una misma familia (1) ... Y no pue­
de haber dos uniYersos como muchos creen 
(un mundo pam los buenos y otro para los 
malos) porque tle ser así hnbicm mucl1os 
soles" (2). 

Sn idea está r•dstianizacla naturalmente. 
"~loisés elijo: en el principio Dios creó 

el c•ielo ~· la tiClTa, no dijo los cielos y las 
tierras" (3). 

Al explir.m· tan irrefutable pensamiento, sn espíritu 
aunarlo a su mente, queda completamente satisfecho y 
no YuelYe a tocar el punto. 

(1) Recuérdese en páginas anteriores el pensamiento del Obispo Ju. 
Jián Garcés. · · · 

(2) Pág. 3 de su C:r6nica. 
(3) Pág. 5. !bid. 
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Aquí bago bincapie en que al no creer CerYantes 
de Salazar que exista otro mundo pam los malos, tam­
poco cree en el infierno, porque en toda su obra (que es . 
extensa), uo lo menciona, sólo habla del diablo en ayuda ' 
de los indios o haciendo con ellos proselitismo para ga· 
narse almas, pero no explica la forma en que recibirán 
los castigos ni menciona a nadie merecedor del infierno. 

POHQUE BS NUEVO MUNDO 

"Hé!'culcs, después de su larga pere­
grinación llegó a Cádiz y Sevilla, fijando 
dos grandes columnas dixo no ha~· más ade­
lante". 

"Colón al descubrir tanto mar y tnnta 
tierm mayor que A friea, Asia y Eur~pa, dio 
lngar a los e8critores a llamarlos así (l'HJE­
VO MUNDO) por 110 po1ler explicar su 
g-randcza 1!!' ofro modo. . . Y así euan!lo 
Colón se atrrriií a ir 1rnís allá 1lc las colnm­
nas dP Hrr!'.nles, s1! l'onfiaha en los r1·latos 
de Platón en "SU 1'HD!EO" o en el 1fo 
"Nahmw Rcrnm" di;ílogo Atlántico, ha~· 
1111 pasaje en donde se narm una historia 
que los egipcios 1·011taha11 cu loor c!P Jos ate-
11ic1rnc8, los ruales turieron que exterminar 
n ciertos re~·es ~· ¡rmu número de gente de 
gll<'l'l'a qnc riuo por el rnnr de8de nna isla 
llamada Mlánti1la qne 1·0111enzaha dl's1mrs 
ele las cohmmas de Hércnles, Pra mayor que 
Asia y Africa, eonfonía diez l'einos. los ena­
les dh-i11i1) Neptnuo en diez hi,jos supls, 
1lámlole el ma,ror de ellos a 8U poderoso lii­
jo Atlas. En estas islas llamaba la atención 
su templo mayor situado cu la cimlncl prin­
cipal, que tenía paredes .\' techmnbrc cu­
biertas con oro, plata y latón" (1). 

El cree pues. que este Nueyo )!uüdli que después 
loc~.l~z~ro1!, .r~sv.01Hle a !~ .~es~,rip?ió1! . . · ·. · ·· · · · · 

. . ............ •,' 

(1) En su descripción de Ja Casa de Jos Papas (sacerdotes mexica· 
nos) nos dice que tenían un adoratorio con1pu~s\o ·dd pequéfias c'úpuJas 
redondeadas, cubie1tas de láminas de oro. 
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" , . , del antiguo otro más allá de las 
columnas de Hércules". 

COMPARACION DE ESPAÑA 
CON NUEVA ESPAÑA 

"Es esta tierm como la vieja en la par­
te llana es fría mitad elel día en la noche ... 
Así como en las serranías y montañas al­
gunos pnchlos son inexpugnables por lo 
montañosos . . . Y de las costas que en prin­
uipio ele mayo y por na'l'idad soplan vien­
tos tan bravos y temerosos que los nave­
gantes y los que vienen de las Indias lla­
man Hur1\C'anes". 

También ve que los temblores de tierra se repiten 
con más fadlidad en tiempo de secas y son un presagio 
lle hambre y guerm. 

"'L1mnbién las lagunas (1) proveen a 
los indios ele interminables provisiones, so­
bre todo r·erca de México, cuyas acequias 
están llenas de unos pescados que los indios 
llaman .Toyles". 

En los tres capíhtlos siguientes, continím descri­
biendo lo que a él apasiona, que es la novedad de esta 
fürm ." sus productos que le parece mejor que la suya. 

En el Capítulo Quinto, trata rlc la propiedad y natu­
raleza de los iírboles y del ~íagnc~·. que da toela clase de 

' sustento al indio, cree qne la tierra eloncle se cultin es 
la más fértil. 

. Se Ye que Cerrnntes solo conocirí el ecntro <le la Re­
' p1íbliea, o sea ~rr:xieo, ,Jaliseo, ~fiehoacán v San Luis 
, Potosí. (En esas parks ha.1' testimonios de 'su estancia 

al ir a ocupar cargos el'!esilísticos para estar desahogado 
de til·mpo r poder escrihil'). 

"fo~ indios están proveídos abundan­
temente de lo han de menestm~ para el co­
n1~1· y bebei-. ~'.. restir. donde. hay copia .. de 

.; :: .. ... : .. .... ellos f'magueyes'.'. Las hojas y pencas ver-
~~·-··!_·: · · ·des ~irve¡r. de. techº.:.P~~a: su.s. ~asa~;. !~m.-

(1) As! estas como aquellas las españolas. 
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bién hacen con ellos canales de agna, ha­
cen de elias consei"Yas y la rníz sirre para 
el fuego. Las cenizas son muy buenas para 
cmubiar el cabello (1 ) .... De las pencas 
como el cáñamo, se hacen hilos para coser 
o tejer, de las púas agujas o alfileres, el 
mástil sil're pam el edificio lle los indios ... 
El maguey sirrc como en Castilla las zar­
zns. se hacen setos y Jllll'a defensa de 1118 he­
redades... Se hac·e miel, azlÍ!m. rino, 
\'inagre y ara pe". 

Además enumem las clases de <Írholes Y la cantidarl 
fabulosa que ha~' de ellos ~· hace una obse1:ració11 digna 
de t.oma rse en cuenta. 

" ... que se podrían dar mejor si orie­
se menos ro!lir•ia de dinero \' más afición 
a la labor de los campos" (2)

0

• 

J,o imp01·tantc es que <'I cronista se da eucnta de es­
te problema. 

Descrilw detallmlamentc la forrna que trnía el in1lio 
de cuidar sus tierras. 

"En la ticl'm Mliente. como en la fría 
la lm1gosta al¡.:unos años suele hacer mu­
chos dmios en las mieses ~· para que no 
aorcn en la tir1·1·a después de hechas las sr­
mcntcras. pegan fuego a las hicl'has ~· ras­
trojos . . . lo hacían rn círculo y enmeclio 
se paraban los indios con sus mcos parn 
mata!' los renados. conejos u otros animales 
que fncmn saliendo de la <¡llPllU1zún ". 

"Otras reees para ahonal' la tierm dcs-
1més ele qne1111u!os los campos clcsrían ¡¡ 

pl'opósito un l'Ío para bañal' todo Pl terre­
no, con el limo y las r:enizas ayuden a nue­
ra cosecha". 

(1) De haberlo sabido los indios, no habrían sufrido tantas humi­
llaciones. 

(2) Pág, 28 de la Crónica de Salazar. A este pensamiento García 
lcazbalceta dice que una madre no puede dar a sus hijos lo que no tiene, 
ya que España necesitaba de brazos laboriosos· y l:i ppblación era insu­
ficiente, porque después de expulsados los moros, los productos del campo 
eran escasos y malos. Lo mismo sucede al tratar de cubrir el extenso te­
rritorio mexicano, 
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Estas descripciones del campo son innegables copia 
de otros cronistas, ya que Cervantes de Salazar no era 
afecto a él. 

FORMA COMO TRAZAN SUS POBLADOS 

"Pueblan los indios muv diferente de 
otras naciones (sigue compa1:ándolos), por­
que por la idolatría que tenían y por ha­
b1'trse con el demonio más secretamente (1) 
ni buscan riberas ni costas de mar, ni luga­
res llanos donde hiciesen sus poblaciones 
lo que hacen en lugares ásperos, altos y 
montuosos". 

Luego da la observación lógica de tal propósito. 
"Posiblemente sea para defenderse de 

sus enemigos ya que tales casas son como 
fortalezas, no están justas para defender­
se en caso de pestilencia, no se inficionan 
estando todos juntos les era 1rnís fiícil de­
fenderse, más fuertes juntos que derrama­
dos". 

"Ahora por industria de los religiosos 
y aunque con un gran trabajo los hacen vi­
vir por orden y concie1-to porque antes no 
los podían visitar ni la policía ni los religio­
sos". 

Subraya las ventajas de la obra enmgelizaclora ~· 
le gusta más el indio ya incluido a la cristiandad, porque 
el yugo español está ya siendo suavizado y los va a atar 
con más fuerza. 

Describe también que con el único núcleo de pobla­
ción indígena que tenían problemas era con los Chichi­
mecas que eran 

"Indios que no tienen sitio segmo ni 
morada, viven de la caza para la cual son 
muy diestros, de esto que he dicho parecerá 
la necesidad de policía que la merced gran­
de de Dios les hizo en enviarles a los espa· 

(1) N6te5e cjue les ~onsidera 'siempl'é ·movidos· ¡ior una fuerza supe­
rior. Pág. 33. !bid, 
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1iolcs y entre ellos a los religiosos y cléri­
gos que les pretlicnsen y los instl'llyescn y 
alumbmscn en Jos errores que estaban tan 
contra de la razón". 

DESCRIPCION DE LOS ~IA~'lfüIONIOS 

El matrimonio cm poligámieo, el seiior mcxicauo te­
nia, compraba o le obsequiaban las mujeres que ¡mdic­
m mantener con desahogo, ]Jcro había una ]ll'incipal con 
la que se easaha mediaute una gmn ceremonia de 

" ... ésta nadan los herederos legíti­
nws y succso!'cs de la tasa de sn padre ... 
]JOI' esta C'ausa cm mn,r grande ln multitud 
de indios <¡uc entonces había ... y el no ha­
ber al10rn tanto ním1cro copia )' <'anti(lad 
-de indios- procede de In pml1ibició11 
er·istiana del uso de tantas mujeres como 
entonces tenían . . . Y NO LOS :MALOS 
'l'RNl'AMrnN'l'OS COJ! O J\WUNOS 
MALA Y 'l'EMERARIA~IBN'l'E DICEN" 
(1). 

F.S'l'A ES M FOIUf A SU'I% Y JOCOSA QUE 
CERVAN'l'ES EMPLEA PAHA CON'11ES'l'AR A LOS 
C1WNIST1\S DEFENSOHES JlB LOS INDI08 QUE 
tanto alboroto han cansado en las Cortes .r que le hm·<· 
supone!' a Ccl'rantes que su ohligw·i<íu está C!ll es(•ribir 
mm crónica lirimm, libre de toilo prejuicio nnti-es¡mñol. 
~·a que su¡imie la dcspohlaC'iún c·omo una cansa natural. · 

No se euemista con nadie pol'qne rcenér(lcse que 
cuando csm·ihc hl eróni1•a, están ririendo cu Nueva Es­
Jlaña aquellas personas 1¡ne lueharon en la conquista. a 
ellas y a sus hijos tmtn do !miagar. 

~· ~,:..:~·::·::.'·:·:.· :.: .. :.)·:~:.,.:.~·.:.::··::::: 
·.~:::,:, ;.: ... : :::~·r,:·:.·:,: .. ::· ·:.::: :·;.: ; .. ,;\:· · ... : ... :. 

·-~--. (1} Pág: ·óii.-Gróniü1·!follio·Primero,:• ....... · ........ ,. · · · 
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Como todos los cronistas, Cervantes de Salazar cree 
en la predestinación, asienta la seguridad de que Dios 
permitía la conquista para hacer llegar a las almas el 
Ernngelio, allanando todos los raminos para faYorecer 
a los españoles. 

"Fue cosa mararillosa ver como sien· 
llo en aquellas costas la mar tan brava y 
tan peligrosa que ningún navío osa llegar­
se a la costa que no perezca lo cual es gran 
argumento de que Dios allanaba las aspe­
rezas y quitaba Jos peligros para que su 
Santo Evm1gelio fuera predicado en tierras 
tan extrañas donde el demonio por tantos 
años había tiranizado aquellas pobres gen­
tes" (1). 

Poco después del desembarco en Champotón, ya el 
cacique se expresa de esta manera: 

"Seíior, gran merced nos has hecho a 
damos a entenclel' la ley que vosotros te­
néis y gnardiíis, debemos mucho a ese gran 
señor que te envía y no menos a tí que vi­
niste ... nosotros aunque no tan claramente 
como querríamos por ser ésta la primera 
wz que nos hahlas, conocemos los vicios 
en que hemos Yirido y que nos han dejado 
Yivir mal, nosotros pues, desde ahora para 
siempre nos ponemos en tus manos con 
nuestros rnsa\los, tierras y haciendas para 
que los ofrezras a ese emperador de los 
cristianos que tanto nos ama y seguit·emos 
la ley qne por tí nos preclicn" (2). 

(!) Pág. 92. Primer Tomo. O. C. 
(2) Pág. 160. Tomo Primero. Qué rapidez para odiar la sodomía y 

poligamia y comprender el bien que el conquistador le va a proporcionar, 
~uando no acababan de enterrar a sus muertos de la batalla que los venció, 
)'ll amaban a Carlos V. 
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Discurso de Cortés al cercar México: 
"Caballeros y hermanos núos ya véis 

como Dios favorece nuestro negocio (por 
mejor decir el suyo) y haciéndonos mere­
cedores de que seamos instrumento como en 
el Sacro Evangelio se predice y extienda 
por este Nuero Mundo (nótese que está ha­
blando Cortés y yn lo llama así) ¡Si él es 
con nos! como parece tan claro por la obra. 
¿ Qniéu será contra nos~ para no perder su 
nyrnla sin la cual no podemos nada, convie­
ne limpiar nuestms conciencias ... " (1). 

Cortés además de ser un gran creyente, lleva a cabo 
el precepto de "ayÍ!date que Dios te ayudará", porque 
primero les manda poner cascabeles a los caballos y lue­
go corl'Ctea rntre los maizales a los tlax<'altecas que lo 
han atacado de norhe (2). 

Admrnís, antes de cada batalla el grito de San Pe-
1ho y Santiago son necesa1fos para conseguir la rictoria. 
Nuestro cronista. también copia el relato del jinete in­
risible (nufü·a tla la l'arn), que en cahallo blanco les ayu­
da a exterminar indios, además refiere que cuando se 
ha colocado el estandarte de la rirgen en el Templo Ma­
yo1· de i\léxico, es ella quien impirlc que sea <lerribado el 
altar cristiano, er·hándoles tierra cu los ojos a los indios 
y desnucándolos en las escalerns. 

A Diego dr Vehízqnez le tenía que tocar Kll día de 
justicia .I' así fue. 
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"El pesar y enojo que le dio la buena 
nuera de la maña que en todo se había da­
do Cortés. pagándole como dice Oviedo, co­
rno él había pagado al Almirante Colón. 

Acrecentaba su dolor el saber como va 
Co1'tés había mandado a España la relación 
de lo sucedido y el quinto de lo rescatado 
con hermosos vresentes de lo que a él le 
pertenecía, había mandado 11 Francisco de 
Uontejo y Alonso Hemández Puerto Ca­
rrero, sobrino del Conde de Medellín, por 

(1) Pág. 201. Te1ter Tomo. !bid. 
(2) Pág. 268. Segundo Tomo. !bid. 
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sus procuradores personas como convenía 
para tal negocio de mucha calidad y seso". 

En otro libro: 
"Quiso Dios para castigo de México y 

para acabar con sus aliominables y nefan­
dos 11ccados que algunas de las naYes que 
llevaban otro derrotero como fuemn las de 
Diego Velitzqnez que enviaba en ayncla de 
Narráez, se juntasen toclas en arncla de 
Cortés. 

El primer narío cuyo maestre se lla­
maba Hemán ~lcdel, trajo caballos, gente, 
entre ellos a ,Juan Vargas quien serio mny 
bien en la conquista, luego fue alralde has­
ta que mmió (1). 

Otm 1iarío que marnló Diego Velázquez 
para "Rehacer a Nmníez y deshacer a Cor­
tés" fue el !le Pedro Barlm. traía muchos 
mancebos hi,ios de hidalgos bien necesarios 
ele aquella celad, ele suerte que la salnil vino 
del enemigo" (2). 

(!) Pág. 67. Tercer Tomo. Otra característica de su obra nos en· 
laza de Jos sucesos anteriores n Ja conquista con Ja suerte de Jos partid· 
pantes posteriormente. También en este caso el relato de Miguel Díaz de 
Aitos, que después murió muy 1ico en México, trajo a Ja conquista gente 
y caballos. 

(2) Pam dar el número exacto de Ja gente que se juntó a Cortés, 
que fueron quinientos, consulta Jos memoriales de otro "varón muy cuerdo 
y curioso" Jerónimo Ruiz de Mota, que Je parece muy digno de crédito. 
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A los indios los impulsa algo ajeno a este mundo y 
i:omo no conocían la religión cristiana, tenía que ser un 
demonio pagano que iba a salir perdiendo al enfrentar­
se con la religión cristiana y esto, naturalmente, le da 
legalidad al motirn español ele conquistar para lograr la 
crangelización. 

Salazar en esto se asemeja a Oriedo, porque Jos con­
sidera siempre pactando con Satanás, pero 01·iedo es 
más primifüo y por tanto sincero, en cambio Cerrantes 
de Salazar no cree que se haya obligado al indio a la con­
rcrsión mediante 1•astigos, sino que fue su horrible reli­
gión anterior la que lo impulsó a abrazar la nuera fo, 
poi· ejemplo: Los sacl'Íficios humanos pesaban sobre to-
1los Jos pueblos so.iuzgaclo8 de los mexicanos y gustosos 
abrazaban las nueras creenl'ias para salrarse de ellos. 

Adcmús, ellos tenían ya el principio de la inmortal i­
dad que les asignaba un fntnro destino conforme a la 
condición de cada imliYiduo en el mundo, a su prnfcsiún 
)' aún al género de su mue1fr. El dogma cristiano en 
c:ambio, igualaba a tocios los hombres delante de las puer­
tas del paraíso, las cuales no estaban cerradas para na­
clie; los hombres nobles, los plebeyos, pobres o ricos, to-
1los iban ante el juez supremo quien si'ilo tenía en cuenta 
sn ronducta, no su conclición social. Además la religión 
eatólica clejaba a cada uno elegir su suerte por tocia la 
etemidarl, el más desdichado podía alentar Ja espemnza 
de ser feliz en el otro nmndo ~', naturalmente, el indio 
mexieano se decidía por merecer el otro. 

El Cl'onista no hnce mención sobre los conceptos que 
el indio tenía ele la Yida, la cultura o el gobiemo, sino 
simplemente describe sus hechos, le admite haber tenido 
b~tcnas co~tumbres y preparneión suficiente para 111t in­
cho pero solo en el momento en que se ra a medir con los 
conquistadores para que éstos no hagan un mal papel 
en la historia venciendo a un pueblo de poco valor; pero 
una vez terminada la conquista no lo toma en cuenta ni 
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en pensamiento ni en obra, sólo como ayuda o estorbo, 
por ejemplo dice: 

"La fuente de Chapultepec está cerca­
da para que el indio no ensucie sus aguas". 

Y como ya se le ha quitado a su poderoso ayudan­
te, el demonio, que hacfa a su mente seguir pautas dia­
bólicas, es neutra. 

El indio después de la derrota de Tenochtitlán, e~ 
una sombra que remuere escombros y subsiste gracias 
a los misioneros, no así al principiar su narración, pues 
entonces le supone un pasado rergonzoso, ya que pam 
justificar el clcl'echo ele conquista español, los hace apa-
1·ece1· como intrusos en su propia tierra, y es justo que 
ahora ellos sea11 los desplazados. (11ito de Qnetzalcoatl). 

"Como los indios mexicanos fueron ti­
ranos y no rerdaderos señores del pl'inei­
pado ~· señorío de Cnlhua. Es de saber que 
eon su señor riniel'On de nuís de 170 leguas, 
gran copia de indios de una gran rindad; y 
llegando poco a poco a esta~ tierras, por­
que renían espacio, rcpamnclo en algunas 
partes cinco o seis años donde dejaban sus 
armas o insignias ... por fuerza de a11nas 
quitaron el imperio a los naturales de esta 
provincia r hicieron sn princi¡Jlll asiento en 
la faguna para qnr, estando fuertes pudie­
sen conquistal' r señorear todas las demiís 
tierras. 

Llamaron a esta ciudad la Nnera 1fé­
xico, Tenoehtitlán en mrmo1·ia ele la anti­
gua suya Yieja como los antiguos mexica­
nos les reclamm·on la tierra ,. ellos no la 
clevolrieron (el .Tefe) se fne con algunos <le 
los suyos y al despedirse dijo: que del occi­
dente vendrían 11ombres barhudos v muv " 
ralientes que los sujeta1ían y seño1~mímÍ. 
lo cual fne así despnés ele mue hos años". 

Después de esta historia en el 2o. tomo, Pág. 17. l 
cuando recibe Moctezmna a Cortés, da una explicación -' 
que lo hace señor legítimo del Reino Mexicano: 1 

"Ahora ·como desengañado no solu- i 
mente tengo por amigos míos por muy f 
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cercanos parientes, ya mi padre me dijo que 
lo oyó también al suyo que nuestros pasa­
dos y reyes de quienes yo desciendo no fue­
ron naturales clc estas tielTas sino advene­
dizos ... 

Por eso hemos creído siempre y espe­
rado que algún clía vendrían los ele aque­
llas tierras a nos snbjetar y mandar y así 
creo yo que sois yosotros segÍln de donde 
venís y la noticia (le ese gran emperador 
que os enYía tiene de nosotros. Verdad es 
que tengo 1·iquezas guardadas de mi padre 
e guardados e conmrnlos del tiempo in­
memorial a esta parte. Hay en estos luga­
res tesoros, mucha plata, oro. perlas y pie­
dras preciosas, Jo cual todo yos y vuestros 
compañeros tendréis y gozaréis cada y 
cuando lo queráis porque para rnsotros lo 
tengo guardado". · 

Describe su organización, gobiemo y la sabia reco­
lecta de tributos, pero no lo atrihuye a ningún adelanto 
ni cultural ni social, sino a que los demás ¡meblos per­
mitieron que el mexicano por ser cruel, se posesionara 
de ellos. Sólo los supone esforzados cuando se Yen ame­
nazados de un gran peligro, entonces su sagacidad es ex­
tremosa. 

"La forma como logran avasallar a to­
dos los pueblos vecinos es imponiéndoles 
miedo que es la forma en que respetan estos 
naturales a sus señores". 

Los hace vivir siempre en doblez, pensando una cosa 
r haciendo lo que conrenga y su adaptación en estos ca­
sos es extrao111inaiia para medirse con el español. 

].;] personaje de Xicoténcatl lo tiene equirncado, al­
gunas veces incluye la aetuación del viejo, otras las clel 

, hijo de éste al que confunde con su hermano Magiscat­
zin, de manera que no se sabe quien está actuando, por 
ejemplo: Xicoténcatl habló en contra de· los españoles 
(se supone que es Xicoténcatl hijo). 
. . . . . '.' .•.. Nos coiivértiríanibs e1i. e~Clavos 

de rilónstruos que ·nQ Se· ap1aean nunca, 10 
: 'í}. van arrasando tocfo ellos y SUS Yenados, les 
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gusta el oro y las 11ietlras preciosas, sin em­
bargo no nos queda más que brindarles 
nnestm amistad 1mm después Ycr como los 
traicionamos". 

SeglÍn él la amistad de los indios hacia los espmio­
Jes no es sincera ni aún después de la noche triste, al 
tlaxcalteca no le da el méJoito que se merece en la con­
quista y Ja ayuda que prestaron es médto de Cortés por 
haber sabido llernr los negocios a tal punto de embau­
t•mfos (1). 

Hay un factor que sí tomlÍ en cuenta después ele la 
<'onquista, la comparaeión tle las rentajas que ahom 
tiene el indio (1557). por ejemplo con los tlaxcaltecas: 

"Aom que están debajo tlc la col'Onn 
de Castilla sou tan libres r trátansc tan 
bien Jos mur pobres ~· de 1;n:rn suerte co­
mo entonces (cuando Moctezmua), los m11.Y 
nobles (2) . . . Los indios se aficionaron a 
nuestras costmnhres y religión, prorurarou 
parccérnenos en todo lo posible y así mudn­
ron de hordem y asiento hasta que hoy 
Tlaxcala es cabeza de obispaclo . . . Ahí es­
tablecida la casa real donde se reciben ri­
l'l'cyes ~· sefün·es que de Esnmia rienen a la 
sala principal csbí pintada alrededor de 
ella lo que Cortés riri1í ~· lo dcnuís que sn­
cedi6, por Frauciseo Verdugo" (3). 

1'ambién le admite a los indios Yalor cuantlo mm­
mera las conquistas y los mrritos de )fodczmna, de Xi­
eoténratl el nejo ~· de los dos hijos de éste. A 11110 de 
ellos. Mngisratzin, lo dPserihc r•omo un homhrc prmlcn­
tc y político, pero ron una política hmnnuista ~· ron ideas 
lihemlcs. 

"Los mexicanos piden a los Tlaxcalte­
cas que maten a Jos españoles, piden paz 
como si fueran pocos e siempre oriesen lle­
vado lo peor, pidenos que Yiolemos los de-

(1) Como buen renacentista, a Cervantes de Salazar le encantan los • 
personajes sagaces· capaces de lograr sus propósitos. Si el fin justifica 
Jos medios, Cortés, que es su personaie· preferidó y en el. cual se describe 
~ .s.í .~~~· e~ .el co,n~otiero, bfil!~~~. é_(guísito' y acertado, pero capaz de 
ropséguir que·lils p~uonas·se destruyan· á '1i mismas. . 
"· (2) · Pag.' 2s.: s~iunoo To'mo' . .'l)lid::: ·-. ·:::.· ::. ·,· 
.. · (3t ·Pág.· 295. ·Primer 'Tomo':Ibid.' .. · · · .... · 
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rechos ele amistad diciendo que los cristia­
nos no son de nuestra religión como si la fe 
dada a todo género de hombres no se hubie­
m de gum·dar" (1). 

J,n sagacidad con que el indio tiene que clesmwol­
\'Cl'liC está exageradamente narmda en el pensamiento de 
este rey que continúa su discurso así: 

"Muertos éstos (los cristianos) lo que 
los Dioses no permitan, los mexicanos se 
lmllarán con la fuerza antigua e Yiéndonos 
sin la ayuda de los españoles proseguirán 
contra nosotros mejor Ja guerra quebran­
tiíndonos la palabm que ahora nos dan, ya 
Jos conocéis tan bien como yo. Y entendéis 
su fin )' motiro, más ralc que lo que ellos 
p1·etendan hacer de nosotros lo hagamos no­
sotros con rllos ". 

En Ja cróniea está demostrado que el tlaxcalteca 
usa a los espafioles 1le pretexto ¡ma des1wendcrse de 
los mexicanos, pam esto los sa!Ya de la muerte dcspurs 
de la 1wche tl'Ístc, como se ré el cmnista no sólo está cui­
dan~o de Jos intereses del español ya que expone las in­
tencwnes de ambos bandos. 

" , .. los ci·istianos conralecCJ'. va e 
presto estarán recios y no son tan por,os que 
eon menos podemos ayuda!' de esta manera 
i~· a füxícn ,Y gozar de los bienes y prospc-
1·1dadcs sums". 

Ya antes lia explic:1<10 que el concepto que tiene el 
indio del cspmiol es de roraz, que no se contenta con nin­
guna riqueza, que todo Jo ra desrnstando a su paso )' 
11\'asallamlo al pueblo, sus gobel'nantcs ~· sus creencias. 
E1!t~11c~s. sí el tlaxcalteca se le une quiere gozar de esos 
¡nw1 l eg10s. 

(1) Esto en su tiempó es una herejía por eso usa a sus personajes 
para expresar sus propios conceptos que son liberales y adelantado; para 
su epoca y su puesto en la Inquisición. 
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'roda la crónica la enfoca desde el plano de la legali­
dad, esto le hace discnl'rir discursos larguísimos para de­
jar a las personas que interYinieron en algún suceso, en 
buen lugar. Hace aparecer a todos los conquistadores co­
mo juristas. Hasta el más ínfimo arcabucero tiene un 
roncepto claro de las leyes y las ordenanzas reales y pa­
rece su comportamiento más bien de letrado que de sol­
dado, por ejemplo: en su descripción lle! Yiaje de Juan 
de Grijalra dice que éste se re obligado a bajar a tierra 
firme por agua potable ~' que cuando la estaba tomando 
los indios lleraron al sitio un hmsero de incienso ardien­
do para que al apagarse éste se marcharan los españoles, 
si no sufrirían las consecuencias. 

"El capitfüJ riendo qne ya se iban de~­
Yergonzarnlo, con rostro airado les requirilÍ 
que esturiesen quedos y dejasen acabar de 
tomal' el agna pues estaban en donde no les 
ofendían en <:osa y que él no se iría hasta 
que hubiesen acahado de tomal' el agua, 
pues era cosa qne ninguna nación le podía 
negar a otra no habiendo precedido enemis­
tad". 

Emplea la razón de "nu había precedido enemistad", 
para explicarles a los españoles qnr los indios dieron 
motiros para iniciar la guerra que dio origen a la con­
quista y está usando la crónica para hacer juicio de cada 
uno ele los sucesos; ~·a mlrnfonos que no se reduce a na­
rrarlos, sino que agrega sns pensamientos. Esto es, los 
moraliza. 

La gente de Grijalra le peclía permiso <le ir al ¡me­
blo para hacer todo el mal qne pudieran, 

" ... para que ele allí en aclelantr no tu­
vieran atrevimiento de acometer cspaño­

:. . . . . ... . . les!' ... ·. .. · . · 
· · :A todos los soldiüliis españoles lOs'¡iiútá clesplegan~ 

do actividades sobi·esalientes, cuenta que durante una 
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batalla en las calles de ~[éxico, un soldado se queda ais­
lado de su compañía; entonces no tiene más reme1lio que 
recurrÍl' a un ardid. 

"A un soldado que se decía Antonio 
Peinado, se metió en una casa para abaste­
cerse, salió a la puerta y como se vio perdi­
do aunque no de consejo e buen juicio, co­
menzó a dar gritos e golpes en la rodela 
col! la esparla Yohiendo Ja cabeza hada la 
casa, haciéndose yfas que saliesen los qne 
dentl'O estaban ... los enemigos pe1rnando 
que como otras yeces era celada de cs¡mño­
lcs, se echaron toilos al agua no confiándo­
se de correr por la calzada. A la grita Yol­
vió el capitán Arnh·rs 1lc Tapia guareció a 
Peinado de qne aquel día no le peinasen y 
si no fuera pm· tan !menos terrems ~· por­
que en tanto aprieto esturo tan en sí. ro­
rticra el riesgo qnc Cort6s le mandara azo­
tar". 

El relato se hace agradable por1¡11e no sólo se orupa 
de l1alagar a los princi¡mles capitanes. sino que rn refi­
riernlo Jo que l111cc el e,jéreito entero en cada batalla. 

"Un soldado llamado Alonso L!Ípez. se 
rae de un bergantín y r1ípidarnente nada 
hacia la calzada de 1lmule lo Yurlren a nr. 
como cosa de milagro, matando indios". 

En esta erónic11, Cortés no sólo es el instrumento de 
Dios sino que. por política, yienc a ser el instrnmento rlc 
108 dioses i!l(lios que "ª a cletrner a los rnexicnnos rn sn 
aYanrc. Pinta a españoles y tlaxcaltecas como dos polí­
ticos insinceros rapaces de· apmYeclrnr el Yalo1· del otro 
para conscgnil' su propósito. 

Los mexicanos se dan cuenta de que el haber arnsa­
llado con gmndcs tributos a los pueblos romarcanos los 
puso en manos de Cortés. Despul>s lle la muerte de Moc­
tezuma. sube al tmno Cnifüíhuac, éste rectifien 111 anti-

. gua p~lítica mexicana ~·pregona por todos lados que per­
donara los tributos dumnte un año con tal de que en esa 
tiem¡ :no. se ayude a Jos c1i'ltfanos, pero la astucia de 
Cortés ya le ha 11;anado en tiempo, porqúiJ. si({Uiendo la 
uolítica de DMDJR PARA VENCER, manda a sus co­
laboradores a todas partes de la rep1íblica con ayuda pa-
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m el indio contra el mexicano, de esta manem la mayor 
parte de los pueblos ya se han unidos a los españoles 
quienes han movido sn influencia como en un gran table­
ro de ajedrez. 

Cuitláhuac al poco tiempo muere de viruela y sube a 
ocupar el trono de México un inexperto sobrino de ~foctc­
zmna: Cuauhtémoc, el cronista relata st1 afán para forti­
fica!' :lféxico, diariamente pone a Jos indios a ejercitarse 
en la guerra, además manda a las montañas a las muje­
res, los niños y los ancianos, pero mientras tanto Cortés 
recibe refuerzos por mar, no sólo la gente de Narváez, si­
Iio cinco o seis barcos que llegan trayendo caballos, ar­
mas. municiones y rírnrcs para el conquistador . 

. La política de Cortés es detalladamente descrita por 
el cmnista sigue un derl'otero seguro, siempre que no 
sur.ia un prohlema religioso. 

Porque en este caso es pl'orillencialista como todos 
los cronistas de su época. 

. R.i\ZON POR J,A QUE COR~'ES 
QUEMA MS NAVES 

Después del iutento de lernntamiento para rolver 
a Cuha de Juan Escudero y Diego Cermeiio a quienes 
ahorcó, y Gonzalo de Hmnbría a quien mandó azotar, 
para quitarles la tcutación de YOlYcrse a Cuba en otras 
nares, para dar parte de su conducta ~' del cargamento 
de om mandado directamente al Empcmdor que ya iba 
en alta mar en manos de J>nerto Carrero y Montejo, Cúr­
tés decidió destruir SUR uarcs. 

"Determinó Cortés dar con las naves 
al trarés. Cosa cierta espantosa que muy 
pocos capitanes hasta hoy han hecho. Atm­
<JUC Gomam cuenta en este lugar otro se­
mejante hecl10, liecho de Barbarroja ele! 
brazo cortado, que por tomar a Buglia que­
bró siete galeones ... comparados por sus 
partes cou los de Cortés son muy inferio­
res. Para salfr ron tan memorable hazaña 
(la couquista) de manera que los suyos no 
se alteramn llamó de secreto a los maestros 
y piloíos y les encomendó considerar las na­
ves inservibles. 
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Así dieron al través con nueve bar­
cos . • . Dándoles a entender que sólo Dios 
y sus esfuei·zos y valentía habían de con­
fiar qne de hoy delante les era nec~sario o 
pasa!' delante o valientemente morir. Que 
hicieran el l!eher. Pues a los osados siem· 
pre ayuda la fortuna y que los cobardes mo­
rían más presto y con más afrenta suya o 
de los suyos". 

Nuestro cronista admite el valor cómo único motiro 
para realizar la conquista, pero abiertamente la acom­
paña de la codicia sin la cual nos dice: 

"No lray aguijón del valor". 

Ejemplo: Juan de Grijalva es para él un apocado, 
se rcg1·esa a Cuba creyendo tener suficiente con el car­
gamento <le lraclrns doradas que resultaron no ser de oro. 
Vuelre según él, por dos razones, por sentirse satisfecho 
de haber cumplido sn misión y porque tomó al pie de la 
letra las órdenes de Diego de Velázqucz de sólo recorrer 
el te1·rm10. 

"Cuando Co1tés trata el problema de 
1o!rei· a Cnlm se llega a la conclusión de 
que, si bien Diego Velázquez no dio el per­
miso de poblar tampoco lo negó porque es­
tall<lo yo presente (liabla Pedro de Ahara­
do) cuando embarcó Grijalva Je dijo "ya 
sabéis Grijalva cuanto impo1ta este descu­
brimiento liasle eís con mucho cuidado y del 
me daréis relación y sobre todo os reco­
miendo que rísto lo que sucedie1·c hagáis 
en todo como ro haría sí presente fuere". 
De la palabra se ve claro que no nos atan 
las manos pam no poder hacer asiento en 
esta tierra. Que fantas muestras de rique­
za ha dado. Cuantos más que aunque ex­
presamente Jo 1edara ni Dios ni su alteza 
el rey nuestro señor de ello serán de servi·· 
dos, · po1·que muchas veces acontece que 
cuando se hace la ley es necesaria y andan­
do el tiempo según lo que se ofrece y no ha­
ce mal el que la quebranta porque el prin-



·cipal motiYo de ella es el bien común (1 ). 
Y cuando falta y se sigue daño cesa su Yi­
gor ... Y si apl'cstamos más el negocio que 
pesar puede recibir Diego Velázquez po­
blando por él en nombre 1le su alteza ... A 
lo que vuestra mereed dice que somos po­
cos )' que los indios son muchos y que los 
más desean rolrcr a Cuba, 110 hay que pa-
1·ar en esto pues estando conformes pocos 
valemos por muchos... Los ele contrario 
pareecr por vergiienza o por no poder ser 
los primeros en esta conquista. Y si algu­
no oviere que to1larfa prcfirre irse, vaya 
con Dios ~· sirra de mensajero que 110 se­
l'án tantos que puedan hacer falta". (Pág. 
99 Tomo I, O. C.). 

BCPORTANCIA DEL HALAGO 
Cortés comenzó a hal'Cl' amistades y a gastar lo que 

tenía porque: 
" ... sabía que en la guerra cuando gas­

ta el capitán es amado y temido y hace 1'ls 
cosas a su gusto". 

Subraya siempre la decisión ele Codés que confía 
tanto en su poder que pasa por encima de las Ól'denes o 
ele la adr<'rsiclacl, lo pinta romo un pillo; pero un pillo 
mararilloso, insincero, m111ulano, sin rergiienza de nada. 

Cuando Diego V clázquez nombra capitán general a 
Cortés, es porque lo apoya Andrés ele Duero el cual pone 
una gran parte del di11cro de la cxpcdicicín. 

En la plaza se f'oment1í qne Cortés le eeharía el 
agraz en el o,io a Velázqnez, In popularidad de Co1fés 
<:recia porque se clecliraba a halagar a la gente. 

Ya se había nomhmclo a Alonso de ~[encloza para 
que se hiciera rargo de la cxpecliciún pero nuestro héroe 
no se imnutó, sino que aclerrzó galanamente a sus hom­
bres ~, preparó una mis11 Holemnc con el clérigo Fray 
.Bnrtolomé de Olmedo. hcll!!icc la bandera y el sacenlo­
te se marcha a eonrmÍcer a ~lencloza ele Ja 

0

conrniieneia 
1le que zarpe Cortés. 

(1) Aquí surge el humanista que es Cer1•antes de Salazar. Habla 
P,dro de Alvarado, pero entre los pocos españoles esforzados que vienen 
"con la razón" se considera, claro, Cen·antes de Salazar. 
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Cortés astutamente se lleva a la gente a su casa y 
les convida a una cena espléndida en donde hay vino, jue­
go y hasta pendencias pues esa noche mataron a un car­
pintero llamado Juan de la Pila por apostm· en falso, 
además estaban incurriendo en delito porque en las ins­
trucciones de Diego de Velázquez se prohibía el juego 
con recias penas, Cortés al día siguiente muy temprano 
embarca a su gente diciéndoles: · 

"No os pesará porque vosotros sabéis 
<le la prosperidad y riquezas de aquellas tie­
rras que Francisco Hernández y Juan de 
Grijalva dejaron para nosotros". 

Cortés reíme las cualidades suficientes para alcan­
zar todas las ventajas que los otros no han aprovechado, 
ridiculiza a Diego Velázquez cuando trata de detener 
la flota desde la playa a la que llega: 

" ... caballero en una mula ron cuatro 
mozos de espuela". 

J,e suplica a Cortés que se espere porque no lleva 
suficiente pan y carne a lo que éste responde que bien 
sabe 11ue sabrá encontrar soluciones para esos problemas. 
Dice Cervantes de Salazar que COl'tés no hizo mal al em­
peñarse en la conquista porque en las capitulaciones en­
tre Velázquez y él había quedado de ir como compañe­
ro, por haber gastado mucha cantidad ele pesos ele oro, y 
no como teniente de Diego Velázquez. 

· "Para hacer lo que debo a la verdad 
de la historia tengo qne tener principal 
cuenta con tan excelente capitán para que 
los hombres entiendan que: DESPUES DE 
DIOS DE SU BUEN SESO, DILIGEN­
CIA Y VALOR IIAN DE HACER CAU­
DAL PAR A SER BIEN ESTHIADOS CO­
~ro EL FUE, NO ESTRIBANDO COMO 
ALGUNOS HACEN EN LA VIRTUD 
AGENA PENSANDO POR ELLA MERE­
CER LA GLORIA QUE POR ELLA AL- i 
CANZO EL QUE PRIMERO LA TUVO" 3 
(1). l 

Después, ante las circunstancias se justifica: l 
(1) Pág. 102. Primer Tomo. Ibid. Esta es la tesis principal de ~u 

obra, el esfuerzo para alcanzar la fama y el dinero. 
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"La conversión de estos indios que no 
han querido admitir ni recibir quien les p1·e­
diquc, por la cual razón ya que otras no sa­
ben, pueden justamente ser conquistados. 
Tras este motivo que es en quien habemos 
de ¡ioner todo nuestro Jlensmniento se se­
guirá la prosperidad de bienes temporales 
CON LOS CUALES LOS ESPIHfi'US SJ;J 
SUSTENTAN, pues para Yenir a esto es 
necesario renir a las manos con miestros 
enemigos, os advierto que (le aquí en dos 
días comcnzal'emos a combatir esta ciudad 
a sangrn y fnego que para nuestro fin no 
tenemos otro medio". 

" .. , y puestos cu tan cruda guerra no 
se excusa el mol'ir o recibir heridas, .. 
procuren morir como Yalientes ca de esta 
manem sea tienen cierta la rictoria, Jos 
muertos quedarán honmdos y los riros ri­
cos ,r estimados" (1). 

; CABALLEROSIDAD ESPAÑOLA 

No les admite faltas de cortesía, cuida de sus moda­
les :uín en plena batalla, se están muriendo de hambre y 
sin embargo no blasfeman. 

A Moctezuma le hacen un favor al tomarlo prisione­
ro pum qne no le falta nada en sn propio pueblo y en su 
propio ¡mlaeio, lo diricrtcn para que no pase tristezas, 
r es una desgracia que muem de una simple pedrada 
cumHlo estaba tan contento jugando al bodoque con los 
españoles. 

Su actitud después de la noche triste, cuando son 
snlrados por los TlaxcaltecaH no puede ser más caballe­
l'OSa, Cortés llena de palabm de amol' a Magiscatzin del 
mismo modo qne lo había Jwcho con Moctezmna. Su 
huen trato le sin·e pam hacerse de amigos que creyeran 
en él al rer su bondad, el c!'onista goza pintándolo como 
un mentiroso, 11ero es tan dulce su expresión v su len-
guaje qne siempre conrnnce a sus aliados. • 

(1) Pág. 231. Primer Tomo. !bid. 
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Cuando le llevan a Cortés a una mujer que han to-
mado prisionera: , 
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" ... los españoles tratan muy bien a 
las mujeres, almque sP.an esposas, mad1·es 
o hijas de sus enemigos, porque el hombre 
que en mujer pone la mano es m¡Ís afemi­
nado que la mujer" (1). 

(1) Pág. 264. Tercer Tomo. !bid. 





El recurso teatral 1ior excelencia en la obra, es que 
lmy cscondirlo un mensaje para Ja jurcntud: 

"Si la natural condición del indio no 
fueran tan apocados, tan holgazanes y ami­
gos de hormclieras estarían muy 1·icos y la 
tierra estaría muy enoblecida. El tiempo 
dará adelante a entender lo que conrienc 
lmcer con esta" (1). 

Porque segÍln cree, miando Jos indios se esfuerzan 
' en ganar algo es porque estiín enojados (2). 

Y para ratifü.ar su opinión le inventa un rerdade1·0 
pliego de mortaja a )foctezuma quien exclama: 

"¡Qné más me ha muerto el enojo que la 
(herida! 

¡Qué trneqne! 
¡Qué deRdicha! Que infortunio. 
¡Qué mudanza es esta!" (3). 

"Moctezuma que era un gran señor, ro­
mo em indio deseaba la venganza. porque 
los de esta nación la desean más que otros" 
(4). 

Esto es para jnstifüm· la rcrelación de seeretos qne 
posterio1·mentc mu a sel'\·ir a Cortés para adueñarse del 
¡robicrno absoluto de estas tierras. Aquí estií justifican­
do la política española después de la conquista. Es nno 
de los párrafos más importantes de la crónica. 

"Capitán muy valiente y mur sabio 
porque según eres ralcroso, que has de se­
ñorear r mandar toda esta tierra, honmndo 
mis l1ijos .r re11gamlo mi muerte te quiero 
avisar como ro lw gober11ado ~· mandarlo, 

.. (!) Pág,.2~. ·Tomo Segundo. !bid. .. 
" . (2) . Pág •. 270. lbid. . . . . . .. . . . . . . .. 
... ·¡aj Veiiiade~m~n-te ~.~~ ·~~ª ·~r;edia°,grl~,;~6í~ Je ·fa!~ .de$~ 

rrarse las vestiduras. .. . · . .. .. · .... · .. · .. .. .. · " 
(4) Pág. 236, Segundo Tomo. 
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pam que de aquí en adelante tu has de go-1 
bernar y mandar todos los indios de esta l 
gran tierm según la experiencia me lo ha •ji 

enseñado. Estos no hacen cosa buena si no • 
es por miedo. Í 

"Destrúyeles, el regalo y humanidad j 
en los príncipes, son amigos de holgar, da- l 
dos a todo género de ricios y si yo no los 
ocupara hasta hacerlos dm· tributo de pio- ; 
jos (1) no me pudiera valer con ellos. ; 

Los pequeños delitos es menester cas- ! 
tigarlos como los grandes porque no Yen- ' 
gan a 1lesvergonzarse e a hacer peores, e 
así los hacía ro esclaros o los horcaba por \ 
una mazorca· de maíz que hubiesen toma- ', 
do. Son mentirosos, Jiyianos. deseosos de 
eosas nueYas, aborrecen mucho, aman poco .. 
oh1clan fácilmente los beneficios recibidos 
por grandes y murhos Qlle sean (2) es me­
nester quP Yirns ron ellos recatado no les 
confieses sec1·eto de impo1fancia, t{inlcs ~ 
siempre el pie sobre el pesc11ezo (il) no te 
Yean con rostro ale,grr. Enójate por pocas 
cosas para no darles lugar a otras mayores. 
Hazles buenas obras sin conYersar con ellos, 
ni mostrarte afable, porque te 11crderá11 el i 
respeto y te tendrán en poro" (4). 

Es un autén! ico pliego de mortaja al sucesor miís ap­
to. Sus experiencias que ran a SCl'Yil' para aciel'tos pos­
teriores ya qu(l de otm rnauem no se lograría golJernal'­
los a satisfarei1ín. 

La obra 110 abandona este sabor de !'elato a hn8e de 
cuadros, su mnenidarl para l'Cfel'irse al hecho. después 

(1) Ver detalle jocoso relativo, entonces creí que el cronista se iba 
a olvidar de insignificancias pero tiene una percepeión genial. 

(2) No se habla aqul del Indio que trató Moctezmna a quien reveren· 
riaban, sino al que trató nuestro cronista y sus compañeros a quienes el 
indio aparentaba reverenciar como único medio de salvación no divina sino 
humana. Además, describe a un indio ·perdido de si"mismo en "la compa· 
ración con el español, cosa que no sucedía a Moctezúma; tOmil sus propias 
impresiones y la$ in~rta. en· el relato-" del 11asa:~o; '.' .;· . · · 

(3) Moctezuma, antecesor de los virreyes. 
(4) Pág. 237. Tomo Segundo. !bid. 
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de haber pinhrlo la actitud de la persona frente a nn pro· 
blcma, aunque esté lleno de discursos altisonantes no 
cansa. 

Gonzalo de Sandoval también resuelve inyectar va· 
lora su gente y viene la perorata: 

"Señores y hermanos míos, ya sabéis a 
lo que somos venido y la gran confianza que 
de nosotros tiene el general (1). 

No será hien que decaigamos de ella, 
por la dificultad que sel'Ilos representa el 
poder subir por tan áspero peño!. 

Pues somos nosotros mismos los que 
con otros tan dificultosos casos y más he· 
mos salido victol'iosos a vencer venimos o 
a morir pues lo uno o Jo otro no se excusn, 
ya sabéis lo mucho que el buen ánimo al­
canza. y lo que hace el perseverar ... ". 

Como se ve tiene un solo patrón para todos los con­
quistndores en sus arengas y el perseverar debió haber 
sido motor natural ele tal resultarlo, por eso él lo aplica 
naturalmente. 

J,a relación ele Col'tés y Moetezuma en su despedida 
cuando se ausenta de México Cortés pam il' a encontrar 
a Narváez, es con Jlalahras ambiguas que bien podían 
sel' tomadas ele muchas formas para que el otro se enga­
liara solo. 

Cortés le dice que ahora Ya a volver más poderoso 
con su aliado que traía más caballos, armas y cañónes. 

"Moctczmna se detenninó a dar crécli· 
to a lo que Cortés Je hnbía dicho y así le i·es­
ponde con toda serenidad como quien dcvc­
ras creía lo que lrnbía oído, disimulando Jo 
contml'io que sospechaba" (2). 

Describe el cortejo que acompáña a los españoles 
por los puentes, al frente del cual iha ~foctezuma en ri· 
cas andas y se despide de Cortés con un abrazo deseán­
dole toda serié de venturas con una cortesía almibarada . 

.. . '. (1) ·-~~·ese ni~m~nÍo. y~ ·le il~~ ·g~~eral a Co~s que está.sitiando 
a México. .. . . . .. . . " · . 
. ·' (2) Pág·;' 156:-Tomo ·Segundo: .. Modezuma ·tenla espías que· oían 

blasfemar a Narl'áez contra Cortés y sabia que venia a regañarlo. 

79 



La rapidez con qne supone qne los españoles toma­
ron el campamento ele Narváez, sólo por ir disfrazados 
y sin que haya casi tiros, se antoja de novela de aYentu­
ras. m único herido es Narváez al que encierra en Villa 
Rica y allí lo cleja por espacio de cuatro años. 

Ridiculiza a la gente de Nan·áez cuando dice: 
"Después de tomar el campamento de 

Pánfilo de NarYáez ya empezaba a quebrar 
el aira, unas mujeres que la una ºsr decía 
Francisca de Ordaz y la otra Beatriz de Or­
daz hermanas o parientes, asomáronse a la 
ventana sabiendo que NarYáez estaba pre­
so v los suyos rendidos e sin armas v a gran­
des voces· dixeron: heliacos, domhiicos, co­
bardes, apocados, que nuís babia des ele traer 
rueca que espada, buena cuenta liahéis da­
do de vosotros, por esta cruz que hemos de 
dar nuestros cuerpos delante de rosotros a 
los criados ele estos que os han veneielo, ma­
laya las mujeres que Yinieron con tales 
hombres". 

Cuando en Veracruz, sahe Cortés de la presencia de 
dos sobrinos ele Moctezmna acompañados ele cuatro vie­
jos de mucha experiencia, se prepara a recibirlos entre 
candilejas. 

"Se sentó rn una silla con respalilo 
muy alto, mandó que todos se quitaran las 
gorras en su presencia y permanecieran ele 
pie, además manda poner unos pajes para 
dar impresión de señorío" (1). 

Son recursos teatrales sus diálogos con los embaja­
dores tlc ~Ioctezuma, cuando Ten<lilc es imitado por Cor­
tés al barco ~' se !1ace serrir en sn presencia una mesa 
csplémlicla. 

"Como un gran señor para impresio· 
narlo" (2). 

"Teuclile rióse al saber que tan gran 
señor sirva al emperador disimulando el pe· 
sar y descubriendo la risa dijo: mucho creo 

(1) Pág. 205. Primer Tomo. . 
(2) ·Aunque más adelante describe·las costumbres de Moclézuma du­

mnte sus comidas y en lo que consistfan. 
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que halague a mi señor al conocerte, por 
ver lo que nunca ha visto así como salir de 
esos er1·ores en que dices que vivimos ... 
Señor todo lo que he visto nunca he visto 
así no puede dejar de ser nuevo y maran­
lloso para mí porque aunque sois hombres 
como nosotros, sois de color y talla diferen­
te, vuestro traje y esos hombres que andan 
muy altos y corren en cuatro pies me admi­
ran mucho, pero lo que me atemoriza son 
aquellas armas gordas que me pareció que 
relampaguean y tmenan al cielo ... esas 
grandes casas de madera que andan sobre 
el agua" (1). 

Al hablar de la rendición de Xicoténcatl. 

" ... a Cortés surte un efecto conmo­
vedor". 

Ve uno materialmente las lágrimas en los ojos clel 
indio, pero no parece estarlo inrentando sino pintando 
como capaz de grandes tristezas abatido por lo irreme­
diable (2). 

TEATRO JOCOSO 

Cuando le entregan los presentes del Emperador, 
estando los españoles con los 'fütonacas en Quiauztitlán, 
le dijeron que: 

" ... si no se sentía bien ele su mal de 
corazón que le enviaría más". 

Esto en respuesta a la comedia que les hace dicien­
do que su rey está en guerra, que necesita mucha ayuda 
para annar hombres como él pam poder ganarla, que 
su corazón padecía pena por su nación (España). 

Al vencer a los de Tzipantzingo (distante 8 leguas 
ele Veracruz). 

"Hubo quien con un niño gordo bien 
asado hizo fiesta y banquete a uno ele los 
capitanes". 

(1) Pág. 174. Ibid. 
(2) Pág. 279, Primer Tomo. 
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Pero no dice si él saboreo el platillo (1). 
Acepta fa cl'Ítica de los soldados al conquistador. 

"Este nuestro capitán ha de ser como 
Pedro Carbonero que por entrar a tierra de 
moros a hacer salto quedó allá muerto con 
todos los que le siguieron" (2). 

El detalle de los pio,jos lo refiere (en el Primer to­
mo Pág. 65), cuando Ojecla se pasea curioseando en la 
Casa de Maxicato que quiere decir ProYeimiento natu­
ral. 

"Entró por ciertos aposentos y halló ' 
costalejos ele a codo los abrió y tornólos a 
atar presto porque estaban llenos de pio­
jos. 

Preguntó Co!'tés a J\Iarina y Aguilar 
que quería decir eosa tan nueva respondío­
le que era tan grande el reconocimiento que 
a Moetezuma hacían todos sus vasallos que 
el que de muy pobre y cnformo no podía 
tributar estaba ohligatlo a expulgarsc cada .! 

clía ~· g-ual'ilar los piojos que tomase sin 
osarios matar pam tributarlos a su tiempo. 
en señal de Yasallaje". 

Poi· eso cuando mucre el cm1wrador, hace Ja expli­
mción tic esta orden que le parece bastante interesante 
al autor. 

Los seño!'cs de 'flaxc·ala 1~11Yiaron recado a los sol!la­
clos españoles. 
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"Les llevaron mucho pan, cerezas y ga­
llipavos, preguntándoles como estaban Jos 
nuestros y si habían de menester algo, esto 
no lo hacían ]JO!' tlarles de comer ni ha­
cerles bien alguno sino por espiar y por te­
nerlos gordos y en caso ele aga1Tarlos, co-
mérselos". • 

. '' 
(1) Pág. 208. himef Tomo. 1., · :· •• · • • 

(2) Pág. 274. Segundo Tomo. Ibld. 
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Se manifiesta porque casi siempre narra dos veces 
el mismo pasaje pero, copiado de tliferente cronista, pa-

. ra que el lector se incline al que le parezca más acertado, 
como poi' ejemplo: en el capítulo 31 de su segunclo libro 
da clos rersiones ele un 11ccho que a él le pal'ece impor­
tante. 

Según :Motolinía, Cortés tmtó ele conrertir a Moc­
tezmna al cristianismo pero éste y su gente no penni­
tcn que su fe y costumbres sean desterradas. Cortés 
se enfurece y tomando una barra ele acero derriba los 
íclolos. 

En cambio en la narración ele Ojecla, que le parece 
más acertada, Coités se dio c·uenta que los indios se su­
blerarían cle toca1fos a sus ídolos, 11or eso los obliga a 
que Jos quiten y son bajados con mucho cuidado poi' me­
dio de anillos y reatas, deslizándolos sobre vigas. Cuan­
do algím ídolo se rompía gua!'daban celosamente los pe­
dacitos como si fueran l'eliquias. Escondieron o enterra­
ron sns ídolos para qne no roJyicra a rerlos Cortés, en 
sitios que sólo ellos conocían. 

Dice: 
"Qne por In ral'icdatl de pareceres ne­

gocio tan arcrignaclo que aún los mismos 
que lo trataron en el contarlo no difieran 
en algo y muchas rcr.es en mucho. Pare­
cióme que hal'ía bien pues ele los mismos 
cm1qnistaclores que o escl'ibieron al propó­
sito como Fm,1' Toribio o dejaron memo1·ia­
les como Ojeda . . . Mnchos de los conqnis-
taclores ele quien yo me informé pam la 
rerdad de esta historia y que pues no lo YÍ. 
No pal'ezca que sigo más a unos que a 
otros". 

·ne esta forma se muestra neutral y sólo traspasa la 
:; importancia que dieron otros a los pasajes. 
,. Cuando r.stán en el juego ele pelota dice que: 
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"El osario pasaba de ciento treinta 
mil calaYeras que lo adornaban". 

Pero luego cita a otro cronista que rectifica la suma. 
En otro relato es un obser\'ador profundo, Canpopo­

ca, señor de Verac111z, ataca a Escalante en Nautlán 
(cuando se dirige a impedir a Francisco de Garay que 
desembarque) el español lo derrota y Cuaupopoca con­
fiesa que hacía la guerra por orden de Moctezuma, él y 
su hijo son remitidos a :México y Cortés ordena que se 
les queme en la plaza pública ya que :Moctezurna niega 
Jiaber dado esa orden y se muestra ignorante de la trai­
eióu. 

"Aunque muchos (cronistas) dicen que 
por excusarse <le la maldad y traición ha­
bían dicho que ~foctezuma lo hubiere man­
dado ... la Yerdad es que dá órdenes de ata­
car a los españoles para ir barriendo de las 
costas hacia el interior" (1). 

Intuye aquí, que bfoctczuma deseaba acabar con los 
españoles y que además podía haberlo hecho si no hu­
biera sido por temor a que en verdad tiwieran algo de 
divino. 

Uoctezmna siempre luchó con esta idea y la conduc­
ta que presenta en la ohm responde únicamente al te­
mor. La sugestión lo ciega y lo hace manso, sonriente y 
expectante y llega al gmdo de dejarse morir al negarse 
a ser cmado. 

Así presenta a ~foctezuma el cronista que es un 
gran sicólogo conocedor de almas y de mentes. Dcmucs- , 
tm positivismo pero cuando va a desenmarañar el hilo 
de la narración, dando una explicación humana o cientí­
fica, vueh·e a caer en la llredestinación como buen rena­
centista. 

Demuestra lo lúcido que es en el siguiente párrafo, 
en que Cacamatzin habla a Moctezuma para conrencerlo: 
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"Le respondió áspera y desconsidera­
damente que si él fuera hombre y se tuvie- 1 
ra en lo que era razó~ conociendo lo que l 
podía, no consintiera estar preso a manera f 
de cautivo por mano de cuatro advenedizos 

(1) Pág. 88. Segundo Tomo: O. C. 



que con sus sabrosas iiaiabras lo tenían en­
gañado, apoderándose cada día más de sus 
reinos y señoríos y que, pues él era tan po­
co que no rolría por sí, estaba determina­
do de perder primero la vida que volver 
atrás de Jo que había comenzado, pues reía 
que la 1·eligión mexicana y dioses de Cul­
hua estaban abatidos debajo de los pies de 
los salteadores ,r embaucadores, la gloria y 
fama de sus antr1msados infamada r per­
dida la libertad de la tierra vuelta en ser­
ri<lmnbre e intmdnddas otras leyes y cos­
tumbres, y finalmente en torio otro lllHffO 

y diferente estado y esto todo por su co­
lnmlía r poquedad" (1). 

Es nuís, se atrere a ridiculizar al Emperador en el 
párrafo siguiente: 

"Que edmse a aquellos adrencdizos es­
pañoles o los matase ... venían cosechán­
dolo todo, el om J' riquezas de los pueblos 
para sí ~, para su i·c.v QUE DEBIA S"füR 
POBRE PUES DE '11AN rnJOS ENYJA­
BA POR ORO". 

Es agradable ln aceptación al derecho que tiene uno 
y otm bando a defender su rilllsa y exponm· sus renla­
des, tal ~· como sucede en un drama de teatro con per­
sonajes a los que aeompafüt de maldad, mzón }' ranidad 
momentánea. 

1\demás, el di:1blo tiene un sitio merlicw1! con su in­
tromisión en toda rlcformínaeión lmmana. en la página 
J 15 del Tomo Segundo dice: 

"El diahlo como perdía tanto con la 
renida de Jos rrístianos, le dijo a ~foctezu­
ma mnchas reces ron amenazas, que mate a 
aquellos codiciosos españoles o los ecliase 
de su l'cino, pues emn tm1 sus enemigos, 
si no que se iría sin que él ni los suyos co­
giesen sns sementeras ni tuviesen salud". 

Entre Ja c1·óniea de Motolinía y la de Alo11so de Oje­
_da. le parece más real la segunda. 

( 1) Pág. 112. Tomo Segundo, !bid. 
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"Cuando regresa Cortés de apresar a 
Pánfilo de Narváez (Motolinía) cuenta que 
.i\foctezuma salió al patio a recibirlo penan­
do por lo que los suyos hubieran hecho (1) 
disculpándose lo mejor que supo e pudo. 
Cortés le respondió pocas palabras hacien­
do bien del enojo e despidiéndose de esta 
manera cada uno se fue a su aposento". 

"Ofros dicen ( Ojeda) y esto es lo más 
cierto que Moctezuma esperó que Cortés co-
1110 solía, le entrase a visitar, pues era tan 
gran rey e sefior y que a esta causa no le 
salió a recebir. Co11és como venía tan pu­
jante pareciéndole que todo el impeiio me­
xicano era poco, y enojado por lo que ha­
liín pasado no hizo cuenta de él ni lo quiso 
entrar a ver, lo cual fue la principal causa 
de la destrucción de los suyos e así dijo 
muchas veces e yo se lo oí en Corte de su 
~lajestad que cuando turo menos gente 
porque sólo confiaba en Dios, había alcan­
zado grandes victorias e cuando se vio con 
tanta gente confiando en ella, entonces per­
dió la más de ella y la honra e gloria gana­
da. Que ciedo para todos los capitanes es 
documento notable para perder el orgullo 
en la prosperidad mundana" (2). 

Claro que pierde el sabor de rerdad cuando disculpa 
a los conquistadores y no halla como salir del atollade­
ro. Cuando Cortés se entera de lo que provocó el levan­
tamiento en sn ausencia, prefiere la versión ele que los 
indios turieron una fiesta en el templo mayor, bailaron 
desnudos ¡iero adamados. 

" ... con gran cantidad de oro y pie­
dras muy raras, bellísimos penachos y cin­
tas de oro en el ombligo. Esto despertó la 
codicia de Pedm de A !varado, se metió en­
tre ellos .• mató a muchos y dispersó a los 
demás. Todos los tesoros que traían, ale-

(1) Sublevarse contra Pedro de Alvarado. Pág. 212. Tomo Segun­
do. !bid. 

(2) Moraliza sobre la soberbia. 
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gando que antes de la fiesta tenían los in­
dios preparadas ollas de agua para comer 
a los españoles cocidos en chile porque pen-
saban tenerlos entretenidos con la fiesta y 
a una señal tomal'Ían sus a11nas que estaban 
escondidas en las casas cerca del templo pa­
ra cuando menos pensaban los españoles. 
Cortés, aunque no lo creyó, recibió pena y 
enojo. Como no era tiempo de descubrir a 
Jos suyos que tanto había menester, dejó de 
inquirir el negocio" (1). 

Claramente indica que no lo creyó, pero que hecho 
estaba. Y Ja codicia de Pedro de Alrarado que no tenía 
quien le detuviera, füe lo que prorocó la guerra. 

Cuando se enfrenta al pmblenm de la antropofagia, 
se reduce a no darle importancia ya que según otros cro­
nistas, ni Cortés los detenía ni le conrenía evitarlo, por­
que así c01nían sus aliados. 

"Los indios '1.'laxcaltecas y Ccmpoalc­
ses turicron aquel día por muy festiío pues 
no hubo cuerpo de aquellos señores que no 
comieran con chile y tomate". 

Y en muchos pasajes que a los españoles les son ad­
\'Cl'80S y pasan hambres, sus aliados se sustentan gmcias 
a esa costumlire, mientras no había remedio no era abo­
minable esa costumbre (2), empieza a serlo para justifi­
car la conquista después de efectuada ésta naturalmente. 

Cuando hay algo digno ele contal'se lo hace aunque 
pertenezca a los contrarios. El esfuerzo que pone Cuauh­
témoc en prepararse y en defender la ciudad es impre­
sionante. 

"Hacía que todos Jos días se hiciesen 
ejercicios de flechas y macanas y de las de­
más armas 11ara que estuviesen ejercitados 
y sin miedo contrn los nuestros. Alzó los 
mantenimientos que pudo en la comarca 
para que los. nuestros no tuYieran que co­
mer, juntó dentro ele la ciudad iuumera­
bles copias de gente, mandó a las mujeres, 
ancianos y niños a los montes. Finalmen-

(1) Pág. 225. Tomo Segundo. Jbid. 
(2) Oviedo. O. C. 
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te no dejando ninguna vía que pudiem de· 
fenderse y ofender. Cuando vio que todo lo 
tenía a punto enviando cada día para saber 
lo que Cortés hacía, juntó en su palacio im· 
perial a todos los señores, capitanes y hom­
bres valientes y les hizo un razonamien-
to ... ". . 

Está pintando a la Corte de España, pomposa y re­
finada, no al séquito de Cuauhtémoc, que aunque más 
pomposo, desconocido para el cronista. 

Sin embargo pinta a Cuauhtémoc con mucha deci­
sión y valor, tiene a veces rasgos de sinceridad, el 1·a· 
zonamiento auténtico, sin adornos ni disculpas, se apre· 
cia de vez en cuando. 

Cuando Cortés medita su situación después ele la 
noche triste. 

"Si nos Ymnos de aquí. ¡,Dónde }Jode­
mos ir que no sea en figura ele fugitivos~ 
los tlaxcaltecas nos menospreciarán (se da 
cuenta de lo que esperan de él) y perseguir­
nos nos han los mexicanos que donde quie· 

. ra tienen sus guamicioncs y los cempoale­
scs y totonacas. ¡,Qué honra nos pueden ha· 
cer más que a medmsos, rendidos y fugiti­
vos? 

Doquiera que de esta manera ramos 
seremos afrentados, iremos corridos ele no­
sotros propios, los árboles y matas nos pa­
recerán que son enemigos. 

Pensad, pensad primero los negocios e 
primero que los propongáis (ya que le su­
gerían volver a Cuba) ... Qué más quisie· 
ra la muerte que delante de otra nación me 
hubieráis hecho este requerimiento" (1). 

t Qué conviene hacer para obtener buenos resulta- ,,í 

dos Y 

,f Cabeza y frialclad, se está pintando así mismo. Sólo 
sale vencedor el más })reparado, lo dice hasta el cansan· 
cio. 

Enfocado en dos modos diferentes, relata la actna-

(1) Pág. 12. Tercer Tomo, 
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ción de los que ayudaron a Cortés a someter los pueblos 
circmwecinos, primero desde el campamento del gene­
ral, después refiere lo qe han hecho en particular. 

A Barrientos, quien vive en tierras del Cacao, pro­
Yinria que annqne no era tributaria de los mexicanos 
por su lejanía, sí tmúa que snfrit· la visita de ellos cuan­
do levantaba sn cosecha. 

" ... que a la fnei-za les despojaban del 
preciado grano". 

I,a avanzada española tarda hasta un año en comn­
nicai·se con Cortés, el cronista subraya en que lo que 
el conqnistador cuida por lo tanto, es el camino a Vem­
cruz )'a que los que se aventuraban a venir sin escolta 
a reunirse con los demás en México eran: 

" ... tomados de las manos''. 
por los indios y sacrificados. Hnbo indios que confie­
san haber matado hasta cinco españoles de este modo, 
en Tehuacán son encontradas unas palabras en un mnro 
tinto en sangre: 

"Aquí pereció Juan Juste con cinco ele 
sus desdichados 1•0111pañeros ". 

Lo que nos demuestra la vc11lad del temor de los es­
pañoles. Acerca de estas palabras C. de S. dice estaban 
escritas en árbol, después copiando a otro cronista las 
traspasa al lllUl'O a que me refiero. rrambién localizan 
por ese rumho, una caheza de un soldado en una olla. 

La cmiosiclad científica que tiene el relato, se ma­
nifiesta clammente cuando los españoles (Alonso de Oje­
da) localizan en el templo mayor de Tlaxcaln un esque­
leto muy grnndr liado en unos petates, llaman a Xico­
U.:nr11tl el riejo el cual estahn ciego y como contaba 130 
años, sólo el podía info1marles a quien pertenecía: les 
elijo que habían Yeniclo unos hombres muy altos, como 
Íll'boles, de unas islas y que fueron muertos a flechazos 
por lo& indios y que el esqueleto pertenecía a uno de 
ellos (1). Nótese que Cei·yantes de Salazar escribe esto 
en 1557, no podía tener ninguna idea preconcebida al res­
pecto. ! Acaso mentía~ 

(1) Pág. 291. Segundo Tomo. 
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INVENCIONES 

La libertad de expresión y preparación política que 
le atribuve al indio Jo asemeja al romano en la interven­
ción de todos los problemas del Imperio, con cualquier 
pretexto se arman discusiones entre los señores de un 
reino y en medio de ellos Co11és aprovechándose de la 
confusión que eaus;1 su política sudversiva. 

En su llegada a Qnianiztlán, después de Cempoala, 
apresó a 20 recaudadores de renta de Moctezuma y esa 
noche suelta a dos de ellos para que dijeran a Moctezu­
ma que mucho siente: 

" ... J1ava sido de servido donde vo es­
toy que tanto procuro Sil amistad y conten­
to, y estad ciertos que por ser criados de 
tan raleroso señor yo miraré por vosotros 
como lo lial'é con todas las cosas que a tan 
valeroso señor tocasen" (1). 

A esos dos los manda a :Uoctezuma como embajado­
l'eS de paz y Jos 18 restantes son motivo de disención en­
tre los indios. 

" ... que ya que habían preso a los co­
gedores y que tellían a Cortés por amigo 
debían lerautarse contra Moctezuma ..• 

·Hubo pareceres muy contrarios entre sí el 
uno de temerosos y pusilánimes y el otro de 
amigos de la libertacl ". 

Convierte al Pueblo de Quiauiztlán (Totonaques) 
en la .voz de agora. Pero el cronista es ampuloso con es­
pañoles. e iJldios, .inventa, pero. al hacerlo .los. eleva en 
preparaCión y alcances. . ··-----···· 
·:.·.:Después d~ es.e discurso ya·. se .quieren ir directamen· 
,• •' : • .' ' .' ,'." •• : • ,', • ; • • ' ; • ' r • • ' ; ; '," • : '. : •• '. .'.~· ; :.". ..~ 

•.••••.•.•••••••••• 1 ............... ·.,'., .... . 

(1) Pág. 198. Tomo Prllllero. !bid. 
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1 
te contra Moctezuma confiados en la alianza española, al \ 
2o. día de conocerlos, porque les prometió ayudarlos. ' 

" ... acordaron despachar mensajeros l 
por todos aquellos pueblos para rechazar ~.: 
ele una vez a Moctezuma . . . ' 

Pues tenían de su parte aquellos 'l'eu-
les" (dioses valientes y esforzados). 

Al mismo tiempo usó Cortés de toda maña para que 
no mataran a los 18 recaudadores que quedaban para: 

" ... qne ~focteznma no pudiese sospe­
char que Í>i había sido cairna de la rebelión 
de los Totonaques". 

Así, cuando trata con los embajadores de 11octezu­
ma (sobrinos suyos) que amenazan a los totonaques con 
tomar represalias en su contra si continuaban estorban­
do la recaudación de tributos. Cortés queda como blan­
ca paloma, libre de cnlpa ~racias a su asturia. 

CONTRADICCIONES Y OMISIONES 

En toda la obra las contmdicciones se suceden, por­
que su interés eshí puesto en engloliar el hecho y ele es­
ta suerte no se preocupa de las fechas o repeticiones con­
hadicto1ias. Además parece haber copiado, no sólo ele 
Oomara. 

"Que es de quien mayonnente se apro-
vechó ~fotolinía ". 

sino al propio Motolinía o de fuentes de menor impor­
tancia para enlazar el relato ele manera inteligible, aun­
que no reraz (1). 

Llera una secuencia lJCJfecta aunqne no tenga cro­
nología, debido a· esto sn rrónica es fuente de información 
de la época, mientras qne otros cronistas ocnpan el es-
11acio en divagaciones religiosas o en citas clásicas, él 
hace ,;,;r al personaje una conducta adecuada al papel 
que desempeña y. como es un gran sicólogo, a cada quien 
lo pinta como debía babel· sido, no como fue. Es un re-

(1) ·Como calcula que los conquistadores ya han peleado lo suficien­
te para un día, los acuesta y así liHinal del· relato ha aumentado 3 y 4 
dfas eón relaci6n a Gomara, entonces despreocupadamente olvida las fechas 
y omite los días para seguir la cronología de éste. 

96. 



Jato perfecto de lo que no fue pero que así correspondía 
al ideal de la conquista de México para que ocupara un 
lugar dentro de la hist01fa europea y tuviera caracterís­
ticas de Epopeya Homérica. 

Por eso lo que inventa y lo que olvida, son las cosas 
que cree necesarias pam el buen desarrollo de la obra 
literaria, no histórica. 

Toma de pretexto el tema CONQUISTA y la perso­
na CONQillSTADOR que es ideal de todo renacentista, 
para revivir algo tan apasionante conio los relatos clási­
cos. En una tierra desconocida se va a llevar a cabo una 
verdadera Odisea, la de Cortés vista por Cervantes de 
Salazar. 

Al principio del relato cuenta cómo Cortés se casa 
con una sirviente o protegida de la casa de Pedro de Al­
varado Ja cual murió al año. 

Entonces, cuando viene a México, lógicamente es 
viudo, sin embargo, cuando :Uoctezuma le ofreció una 
hija suya para que se casara y tuviera descendientes de 
tan 

contestó: 
"valiente capitán" 

" ... que la ley cristiana lo prol1ibía 
así por no ser baptisada así como por ser él 
casado y no podel' tener más de una mu­
jer". 

Repito, Cervantes de Salazar, inse1fa en el pasado 
los hecl1os del presente, cuando sucedía ésto Cortés no 
tenía más amistades femeninas que la Malinche. 

La sevel'Ídad y el respeto que pueden causar las ac­
titudes humanas lo tiene convencido. 

La conspiración de Villafaña no se llera a cabo gra­
cias a la actitud de Cortés al entrar en misa lo cual hizo 
salirse a .Alderete sin haberle echado la soga al cuello. 

Este pasaje lo relata de dos maneras distintas v tie­
ne la sinceridad de enunciar sus autores. Pero en IÓ que 
está de acuerdo con los demás, es en la conducta de Vi­
llafaña. 

"Un valiente que prefiere comerse el 
papel a denunéiar a sus compañeros". 

Y en la muerte de él (amaneció colgado de la ven­
Ul.na). 
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Yo me 1>regnnto, al referir el cronist.a con todo gé­
nero de detalles Ja conspiración de Villafaña y el des­
contento existente entre los colaboradores de Cortés, si 
su pensamiento es faíorecer en la opinión pública la ac­
titud española; iPor qué no omitió el pasaje' bien hu-
biera podido hacerlo. . 

' 1. 
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El autor trató tle referir todo lo concerniente al te­
ma Conquista. Consultó cronistas anteriores a él y con 
todo ese mateifal desmolló una obra que tuviera las ca­
racte1isticas de "Unica". Al mismo tiempo por su sin­
ceridad como por su empeño. 

Se ve que los cronistas a los que copia le parecen 
pasados de moda por eso introduce en el relato de la con­
ducta humana el inter6s, asunto proscrito hasta ese mo­
mento (1557). 

Su· verdad parece desfigurada en comparación con 
los otros relatos, pero la razón de sus escritos es comple­
tarlos. Introduce el motor del esfuerzo humano en fun­
ción de un hien tel'l'enal (1) logro de ambiciones: el DI· 
NERO.. Pero no por eso abandona su costumbre rena­
r·entista de espemr con ahinco el logro de la otm prome­
sa, la. celestial. Entonces aparece una crónica que es re­
petición de las anteriores pero con nn punto de \ista di­
ferente. 

A los cronistas anteriores los glosa, los moraliza y 
los materializa y sin embargo está en espera, también, 
lle ~anarse el ciclo. No sólo llegar a merecerlo como co­
frespondc a un clél'igo, sino que como se trata de un clé-
1·igo humanista, caben las dos esperanzas la material 
aquí y la moral allá. 

El crmtlsta es un hombre positiristn que ye los he­
chos pasados sentado en la cumbre de la seguridad, sin 
embargo, su espíritu es democrático, él no cree que exis­
tan las razas superiores predestinadas a regir a los de­
más sino que la superioridad de los pueblos es pmamen­
te temporal. 

El momento de rxpansión india ~'a había pasado y 

(1) Nebrija Colet, Erasmo, Vives y él son servidores de un huma· 
nismo cristiaM. Batai116n Marce!, Erasmo y España. Fondo de Cultura 
Econ6mica. México, 1950. 
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ahora le tocaba a otro pueblo esforzado, con tantas cua­
lidades como corresponde al español en el momento en 
que Carlos V es duefio de la política europea. 

Es un convencido del derrotero ele conquistas espa­
ñolas que van a señorear la tierra, además, ve con agra­
do flo1fücar a este pueblo que el mundo, segítn él, tam­
bién debe glorificarlo. 

Recuérdese que es un latinista, maestro de retórica 
y las epopeyas clásicas le sirven de inspiración a su re­
lato haciéndolo tan importante como aquéllas. 

El motiYo vale la pena, el hecho de cubrir tma ex­
tensión territorial nunca soñada por ningún pueblo, da­
da la calidad de la tierm, es en sí una epopeya. 

Ade:m.o\s ha sido arrancada a sus dueños tan osada­
mente como lo hicieron, un puñado de hombres que gra­
cias a que tenían el mismo convencimiento del cronista 
DE LA IMPORTANCIA DEL VALOR ESP A~OL, pu­
dieron realizarla, comunicarle este sentimiento a los cle-
111-ls, logrando avasallarlos. 

Además de la presunción española aprovecharon el 
pesimismo indio, la tristeza sin razón y su inexplicable 
inclinación al fatalismo. Cerrnntes capta el problema al 
hablar de Moctezuma. pero lo pasa por alto, porque su 
misión no es sólo halagar al Consejo de Indias, sino que 
es demostrar al mundo hasta donde ha llegado el pueblo 
cspaüol a base de esfuerzo. 
. Admirándolo y haciendo que los demás pueblos lo 
aquilaten, lo coloca en posibilidades de llegar más lejos 
cosa que él también Ya a hacer de la mano ele esos esfor~ 
zados elegidos para compañía futura de la monarquía 
universal española que él persigue. Esto es innegable, 
porque siendo un J10mbre inteligentísimo y sin ba1Teras 
de pensamiento (dije al principio que no es su catolicis­
mo fatalista, porque tiene fe pero no cree que el hombre 
merezca otro castigo que el de la tierra ni otra merced 
divina que la que le proporciona su pujanza parn conse­
guir el bienestar tetTenal). 

La principal característica de los humanistas del Si­
glo XVI es que su capacidad intelectual les prohibe de­
cir algo falso así como ocultar algo verdadero. 
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Cervantes cabe dentro de este grupo, porque no di­
ce nada falso, simplemente engloba lo verdadero hasta 
Jiacerlo aparecer falso, pero RE.ALMEN'l'E NO OCUL­
TA NADA, 10 HACE PASAR INADVERTIDO POR­
QUE ES SU .MISION, además escribe con la única in­
clinación que lo arroba y que es literaria-descriptiva, por 
tanto es atrevido en ciertos momentos; introduce en sus 
diálogos palabras indígenas de América adelantándose a 
los aztequistas latinos del Siglo XVIIl en el Poema Des­
criptivo de la RUSTICATIO MEXICANA. Lo hace sin 
temor a Ja crítica, pero durante toda su obra, sí busca 
Ja adulación; po1· el lJcclJo de que se sabe original, lo de­
muestra al declarar francamente a quien está copiando, 
al comparar a un cl'onista con otro y que no est<1 pla­
giando porque su intención es otra que hacer simple cró-
nica. · 

Orea una conquista con asuntos y personajes ex­
traordinarios, con aecíón íntegra y apasionante y de una 
pompa lleroica, pero que desgmciadamcnte no es ingé­
nua debido a Ja elaboración rncioual y por esto parece 
falsa. 

Comparándolo con Bcmal Díaz, con Oomara u Ovie­
do, ellos no pasan la angustia de pretender hacer una 
epopeya con el ánimo fijo en los l1éroes, las situaciones 
y el estilo lwmérico~ Cervantes a ésto agrega su justicia 
de humanista, y quiere también considerar el derecho 
del 1encido, entonces lo que logra es estar fuera de si­
tio, conf1mdir y atormentar. 

Pero eso en muchas descripciones de su crónica le 
atríbu,re al lwmbre cualidades que lo agigantan para si­
tuarlo en el plano clásico y en otras tiene diálogos polí­
ticos que son liberales y renacentistas. Siempre la duda. 

En cambio los otros Cl'onistas se valen del recuerdo, 
de Ja memoria, de la emoción y de Ja imaginación, pero 
les falta lo que a él Je sobró en sn obm y que es Ja ela-
boración. ' 

.La estética de Bemal Díaz se resume a est.as pala­
b1·as: 11La rerdadem pndiria e agraciado componer es 
decir Ja verdad" (l). 

Pero para nuestro Cl'onista la pudicia consiste en 
esc1'ibir elegante y apropiadamente fijándos,e eu el idío-

(t) Agustín Yáñez. O. C. 
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ma e inventarle una verdad que vaya acorde a la situa­
ción del momento que relata. 

l!'alsifica la realidad en ímpetu histórico y por es­
tricto apego a la retórica. Sabemos que ningún español 
que se propone escribir epopeyas, lo logra pero él lo in­
tenta, con una ptrjanza dramática y por eso en su obra 
no falta: un gran héroe (Cortés), un cobarde, un espí­
ritu soñador y un oráculo (1). 

'ricne todos los elementos para hacer un drama ca­
paz de ser representado, porque no faltan ni las ocurren­
cias de los criados, las que relata con el interés de di­
vertir. 

Bmfa bnrfando, queda bien con su nombramiento 
"Cronista de la Nueva España", con sus contemporá­
neos, con la posteridad, porque del pasado desprende 
un rnlato imaginario para inflamarle el corazón a sus 
continuadores (propio de un maestro que piensa en la 
jtl\'entud). . 

Se ha dicho de él que es un oportunista y que co­
pió a (lomam siendo su prosa más pobre (2) pero se tra­
ta de un español que siente y ve los he1;hos con orgullo 
po1·que viene inmediatamente después de la conquista. 
Además de oportunista es un eonvenciuo y además de 
adulador es un buen literato, cuya situación es tener que 
copiar y aprovecharse de los demás cronistas porque la 
crónica ele la conquista ya estaba escrita y a él le toca 
tener que pacificar con un relato gentil, las controver­
sias producidas por los atacantes y los defensores ele los 
indios . 

. El tiene la sutileza y la prepa1·ación suficiente para 
burlarse de unos y otros y simplemente su ohm resulta 
un drama con raíz española y alcances clásicos. 

(1) El noble Cempoalteca Teuch exclama durante el segundo comba. 
te contra los tlaxcaltecas. "O Marina como veo la muerte delante de los 
ojos. No es posible que ha de quedar vivo ninguno... Marina con ánimo 
varonil y esp!ritu profético le responde: No tengas miedo ni desmayes que 
el Dios de estos cristianos es muy poderoso y quiérelos y ámalos mucho y 
pronto verás como siendo vencedores nos saca de este peligro". Pág. 250. 
Tomo Primero. Marina es el espíritu soñador, claro tuvo que poner a un 
cobarde cempoalteca. El oráculo es Alonso de Grado, cuyas profecias siem· 
pre se habían cumplido. Pág. 272. Tomo Primero. 

(2) Garc!a Icazbalceta y Dlaz Tllomé. O. C. 
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